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alemán arrojando papelitos con la efigie de una virgen en la que no cree y esos 
moros que “defienden la religión cristiana” raptando vírgenes vascas para saciar sus 
apetitos más torpes, son la representación exacta de la miseria moral reunida por 
unos miserables para atacar Euzkadi. Frente a ellos, todos los vascos, cada vez más 

estrechamente unidos, pelearemos hasta la muerte. O, mejor aún, hasta la victoria, que va conquistándose pedazo a pedazo con 
esa resistencia gloriosa que ofrece en todos los frentes de Euzkadi nuestro Ejército glorioso.

El de los imposibles 
abrazos de Vergara

Por MANUEL ALBAR

Por muchas razones merecen destacarse las declaraciones hechas por 
el Jefe del Gobierno a un periodista francés. No es extraño que se centre 
en ellas el comentario que la actualidad nos recaba diariamente. En efec
to, las palabras de nuestro camarada Negrín tienen, aparte el valor que 
las da la categoría política de su autoridad, el valor que las propias pala
bras encierran. Claras y seguras, se corresponden perfectamente con el 
temperamento—para nosotros bien conocido (voluntad firme, pensamien
to, disciplina, dinamismo creador)—del hombre que hoy preside el Con
sejo de ministros. Y bien: de esas declaraciones cabe señalar en primer 
término la afirmación categórica de que la victoria nos pertenece. ¿Pura 
concesión del optimismo obligado que todo gobierno ha de poner en el 
examen de su propia causa? La ineertidumbre tiene siempre nn recurso 
discreto. El del silencio, que nadie, y mucho menos cuando se asumen 
responsabilidades de gobierno, está impelido a romper.

Del hombre cuyas palabras estamos glosando ahora hemos escuchado 
en cierta ocasión no muy lejana, cuando el doctor Negrín escribía sin 
embargo muy distante de sospechar su actual destino, estas otras, qne eran 
réplica a nn desbordamiento de esperanza: cHartos de razón, ganada 
nuestra causa para la historia, cargados de heroísmo y sacrificio, podría
mos aún perder la guerra.»

Las traemos a cuento por que ellas subrayan mejor qne nada las pro
nunciadas ante el periodista francés. Si el presidente del Consejo está se
guro de la victoria, bien podemos hacer nuestra la seguridad suya. A no 
ler que nuestras torpezas—las de todos queremos decir—llegaran a poner
la en compromiso...

Al servicio de esa seguridad, qne equivale a todo nn programa naclo- 
.^nal, pone el Gobierno el propósito firmísimo—traducible en acciones In- 
ÍTOfidlaias^^r articular Mna polí/.lca de guetra que^-baste solamenta, 

para atender todas las necesidades físicas que la guerra depara, sino para 
orear áqueila moral colectiva qne es indispensable para que la victoria se 
nos acerque. Orden riguroso en los elementos que lá guerra consume dia
riamente. Orden riguroso también y sobre todo en el trabajo de la reta
guardia, de tal suerte que no haya otra autoridad que la del Gobierno, 
ni otra preocupación que la de conseguir que la guerra, triunfantes nues
tras armas, se acorte.

Y ahora es a nosotros a quienes toca expresar una seguridad equivalen
te a la del Jefe del Gobierno, a saber: la seguridad de que el programa 
esbozado por el doctor Negrín no se quedará en simples enunciados, sino 
que se llevará a cabo con meticulosa exactitud. Si la palabra no pareciera 
demasiado tajante diríamos en lugar de exactitud, rigidez.

Así es como ños imponemos nosotros una política de guerra: Rígida, 
dura, inexorable en sus principios y en sus consecuencias. Que por algo 
es una política de guerra y no una política de paz. Aunque hablen de abra
zos de Vergara los que anteponen a su necedad su malicia.

También en ese aspecto ha sido explícito el Jefe del Gobierno. Loa 
hay que basándose en el tema serían capaces de afirmar que sus pretendi
das sospechas guardan un fondo de honradez. ¿Y si en ellas no hay otra 
cosa que agresividad malintencionada? ¿Se han parado a meditar en el 
daño qne su malicia o su rencor podría acarreamos?

El despecho no autoriza la mentira. Guarden su despecho bajo siete 
Daves los despechados y sean reales cuando menos con la verdad. De ar
misticios y paces prematuras podrá hablarse a la buena de Dios y sin que 
en ello tengan parte nuestros gobiernos—porque la hipótesis ya circuló, 
recuérdese, cuando existía el gobierno anterior—al otro lado de las fron
teras. Pero entre nosotros nadie, absolutamente nadie, piensa en ello. ¿Se 
atrevería alguien a hacer la afirmación contraria y menos achacándole al 
Gobierno una actitud tolerante frente a la desdichada pretensión?

Ahí están rotundas y limpias las frases de Negrín : «El Gobierno no 
aceptará Jamás la paz en la que se hable de mediación con los Insurgen- 

¡Jamás! Habría de sernos desfavorable el balance que la guerra ofre- 
al bora presente, necesitaríamos tener Interminante el temor de la ge- 

Rotay todo intento de componenda con los facciosos, sea quien fuese el 
amigable componedor, el propósito estarla de antemano fallido por la ne
gativa que habríamos de oponerle.

La voz más enérgica, llegado el caso, será la del Gobierno mismo, am
bicioso de alcanzar el título de Gobierno de la victoria, nunca el de Go
bierno de las claudicaciones.

Y si eso haríamos aun en el supuesto de que nuestras armas llegaran a 
verse en trance de vencimiento, ¿cómo puede hablarse de pactos vergon
zantes cuando están en camino firme de ser vencedoras?

La especie no encontr^Fciroulacign sino entre aquellos que no go
biernan ni dejan gobernar.^Lo doloroso, pero evidente, es que todavía 
hay quien se interesa en propagar la moral de la derrota mientras los 
demás nos afirmamos con nuestras acciones y nuestras palabras en exaltar 
la moral triunfante, centrada en el sacrificio de cada día, que nos traerá 
ennoblecida y libre de hipotecas la Vtotoát|u

No se hable de abrazos de Yergara, ni se siembre a voleo la planta de 
mala cosecha. No hay más abrazos de Yergara que aquellos qne se dan, 
tal vez sin enterarse, con los facciosos en cuanto favorecen sus intereses 
los que en la retaguardia no saben cumplir con sus deberes.

Con la cuarta parte de lo que está gastando y des

truyendo esta guerra podían haber elevado de 

verdad España los traidores que han desencade

nado el conflicto»

España será lo que
nosotros merezcamos que sea

Prituero «1 presidenta da la RcpúbliA. 
y ahora al presidenta del Consejo da mi- 
triatrot han dado respuesta limpia, la úni
ca qua lid tamen te puede darse, a una in- 
terrogadón frecuente con que suele re- 
queríroenoa. üna vez terminada La gue
rra con al vencimiento de los rebeldes— 
»e no® pregunta—, ¿qué será España?

Búsqaes® la respuesta, repetimos, «n 
las palabras del señor 
de nuestro camarada 
■Lo que España quiera 

No cabe, en efecto, 
modo, lo mismo si la 

Araña primero y 
Negrín después : 
ser.i 

contestar de otro 
pregunta nos. la

hacen loa timoratos que se asustan an 
ticipadamente de que vayamos demasia
do lejos, que ai no® la disparan los que 
sospechan por su cuenta y razón—o sin 
razón ninguna—qne vamos a qnedarnos- 
demasiado cortos. De momento, y en tan
to el enemigo se halle presente, nuestra 
voluntad colectiva no es ni puede ser 
más

Ya 
tran 
90«,

que una: vencer. 
sabemos que hay quienes encuen- 

la aspiradón insuficiente, acaso por
pensando en un mañana hipotético, 

guerra—lo cual equivale a colocar al ca
rro delante de loa caballos—, se atarean 
en la empresa de .hacer una revolución a 
■u gusto... Y pivá ellos solos. Es dear, 
a disgusto de todos y para nadie.

Convendrá, sin embargo, que unos y 
otros, los timoratos y los recelosos, cada 
cual desde su punto de vista, vayan ha
ciéndose a la idea de que la España que 
hemos conocido en I03 comienzo® de la 
sublevación militar está definitivamente 
sepultada. Ningún milagro podría hacer
la resudtar. Ni en su forma pasada, ni 
en otra qne se le parezca. Las circunstan
cias, una vez acabada la guerra, no® irán 
dictando cada día el afán a que deba
mos entregarnos. Rectificaremos en der- 
to9 aspectos nuestro rumbo, avanzaremos 
en otros .más de prisa de lo que esperá
bamos ; pero la España que nazca de la 
guerra será de todos modos una España 
de nueva planta, abierta ambiciosamente 
al porvenir y en ningún caso vuelva ha-

se olvidan de un presente dolorosamente 
real, o tal vez porque la costumbre de 
practicar el descontento ha creado en ellos 
el hábito de protestar de todo. Mas no 
pof ello resulta menos evidente que nues
tras potencias han de centrarse hoy pon 
hoy y de manera exclusiva en esa co
mún ambición : vencer.

Después... Después será E.spafia lo que 
España quiera. ¿Republicana simplemen
te? ¿Socialista? ¿Sindicalista? A ningu
na definición le ponemos el veto. Entre ' 
otras razones, porque sabemos que nues
tro deseo tiene pn límite natural : el d"

80 valoración moral Como pueda serlÍT el 

si acaso, para tapar las tum- 
t guerra ha ido abriendo en el 

-■Península. Para otra cosa no 
as. Justamente por eso ne- 

mayqc atención en el ea-

¿b«8
’, 'Muelo 

P

fFfííO-

nuestro.
Lo que España haya de ser 

lo dirá el conjunto de voluntades 
mañana 
qne al-

canee mayor unanimidad. Lo que no se
rá es lo que quiera tal o cual partido, 
esta o la otra organización. Todos con
tamos a la hora de resolver. Y contare
mos en la medida de nuestra fuerza, oe 
nuestra calidad moral y del esfuerzo que 
hayamos puesto en el logro de la victo
ria. Ténganlo presente, porque es ‘ senci
llo de entender, aquellos que, empeñados 
en hacer la revolución antes de ganar la

da el pasado.
Las viejas instituciones sodales 

rticas contra las cuales se estrelló 
puso renovador de la República 
lleva para siempre la turbonada

7 
el im- 
se las 
de la

sublevación.
TTnn pasado demasiadas cosas, 

'irido, sobre todo, esto: que en 
-;e ha derrumbado trágicamente 
que en ella había de carcomido y

Ha ocu- 
Espafla 

todo lo 
herrum-

broso. De eaaa ruinas no bay nada, abso 
Intamente nada, que sea aprovechable.

ñaña exigen de no'íotros. Precisamente, 
que el Animo se nos llene de pasión crea
dora, es garantía de que el futuro no ha 
de malogrársenos entre las mano®.

Enfers izados por ella ninguna empre
sa se nos hará difícil, ninguna contrarie
dad se nos hará invencible. Y España se
rá lo qw ella quiera. Pero será, funda
mentalmente, lo que nosotros merezca
mos que sea.

Nuestras obras irán diciendo hasta qué 
punto hemos sabido unos y otros mere
cerla y qué t'tulos podemos ostentar pa
ra gobernar su destino...

LAS EMISIONES DE RADIO-BILBAO

Esta noche, a las nueve y media, hablará ante el micrófono local el 

compañero Antonio Huerta, secretarlo general del Comité Central So

cialista de Euzkadl.

ROCKEFELLER HA MUERTO

Dice la sociedad burguesa que todos somos hijos de DI09..

Al mlsmo tiempo que echan estampas 
de la virgen, entregan vírgenes de 
carne y hueso a la lubricidad repug 
nante de los moros.

LOS PARTIDOS Y LOS SINDICATOS

Ningún desplazamiento pedimos; ningún 
desplazamiento aceptamos

De “EL SOCIALISTA
Ya 68 nn poco grotesco de por sí el empeño de que nos pongamos a ti

rarnos de las greñas por si han de ser los partidos políticos o las organiza
ciones sindicales los que administren la victoria. Discutir la posición de lo 
que no se tiene—ni se alcanzará por el ánimo de las trifulcas—resulta 
cuando menos pueril. Pueril y gravísimo en ocasiones. Una de ellas es la 
nuestra. Peleándonos con lo que no hemos ganado todavía llegaríamos a 
olvidarnos precisamente de coger el fruto en litigio. ¿Para unos? ¿Para 
otros? Cuidemos de evitar que a la postre no sea para ninguno. 0 de que 
venga a cogerlo con mano tranquila el enemigo. Para trances parecidos se 
escribió aquella fábula de loa galgos y los podencos. Pero es menester, 
puesto que la discusión parece inevitable, que la situemos por lo menoi 
en un terreno de claridad. Bastará para ello en que todos pongamos en 
nuestras palabras el rigor que es Indispensable.

Aclaremos de primera Intención esto: La querella no ha sido promo
vida por los partidos políticos, aunque hayamos sido nosotros los primeroi 
en salir a su defensa. Cuando nos decidimos a afrontar públicamente la 
cuestión, ¿no estaba ya sobradamente acusado el propósito de desplazar 
de la vida pública relegándolos a término secundario o anulándolos a loi 
partidos políticos? Será conveniente que se reavive un poco el recuerdo 
para que los olvidadizos no se hagan el loco.

Contra los partidos políticos obreros, graduando si se quiere la perso
nalización del ataque, pero deparándoles el mismo trato y procurándole! 
la misma suerte, se ha venido realizando desde hace muchos meses una 
intensísima labor de desprestigio, planteada por añadidura tan simple
mente que a través de ella el más desconfiado llegaba a estas conclusionoi 
ejemplares: En los partidos políticos todo es podedumbre, ambiciones 
mezquinas, egoísmos turbios, incapa^ad. A la Inversa, en las organiza^ 

, altrufcmo. eO^oU^*
donsecueñcia: Los partidos poliloa enemigos de lardase obrera 
y cuanto se haga para sacudir su influencia estará bien hecho.

Se hizo, en efecto, lo posible y hasta lo que lícitamente parecía Impo* 
sible. El ardor exclusivista a que se entregaron algunas organizaclonei 
sindicales revistió proporcioneá Inverosímiles. Se eliminó a los represen-* 
tantes de los partidos políticos en los Comités que sucesivamente, a favor 
de unas circunstancias pasajeras que luego se han querido estimar defink 
tivas, se fueron creando; se les quiso eliminar después al constituirse loi 
Ayuntamientos, cuando incorporados de lleno a la política esas organiza* 
clones sindicales adoptaron la resolución fundamental—suponemos que 
debe serlo desde el punto de vista revolucionarlo—de hacer que los ayun
tamientos se llamaran Consejos municipales... T empezó a hablarse ya, 
más o menos atrevidamente, de un gobierno sindical, suma y compendio 
de la extraña política del apolitlclsmo.

Si ha habido agresión entre una y otras organizaciones no han sido kM 
partidos políticos los agresores. Y el nuestro, desde luego, está absoluta* 
mente exento de reproches. En ningún caso nos hemos propuesto desco
nocer el derecho de las organizaciones sindicales a Infiulr en la vida pú
blica del país. ¡Si todo nuestro esfuerzo de cincuenta años, tan rudamen
te combatido ha estado a la tarea de Infudlr a la U. G. T. un sentido po
lítico de claseI Ahora mismo seguimos considerando, acaso con más moti
vos que nunca, fundamental para los intereses de la revolución que el 
equilibrio tradicional existente entre el Partido Socialista y la U. G. T. 
no se debilite. ¿Por egoísmo de partido? No; por amor a nuestra vieja 
organización sindical, que sería, sí ese equilibrio se rompiera, la más 
dañada.

Es fácil, demasiado fácil, eso de Imaginarse a los partidos políticos 
como una especie de parásitos adheridos al cuerpo de las organizaciones 
sindicales y nutriéndose de su sabia vital. Cómodo y absurdo. Afirmación 
semejante sólo puede hacerla quien no sepa, de cerca ni de lejos, lo que 
nn partido político significa.

La U. G. T.—insistamos, nunca demasiado en ello—conoce bien le 
que se le debe al Partido Socialista. Ha sido su cabeza rectora, su volun
tad enfervorizada, su espolique moral. ¿Quién puedo ahora regateamos 
esos merecimientos? ¿Los que no supieron nunca entendernos, ni hare^ 
nos Justicia? ¿Los que acaban de saludar maravillados el poder do un 
carnet recién adquirido y que es en sus manos tabla do náufrago antes 
que carta de ciudadanía? ¿A título de qué se lo pueden negar respeto! 
a nuestro carnet sindical? Porque es el caso que nosotros—los político»— 
también somos sindicados. Y no de los que so atienen a trabajar mono! 
y ganar más. Sino de los que a la hora del sacrificio saben adelantar il 
paso para decir: ¡Presentesl De ahí, del ejemplo constante do la virtud 
permanente del sacrificio, nace la Infiuencla política en las organizaciones 
obreras. Asegurar lo contrario es hacer gran disfavor a los militantes di 
esas mismas organizaciones obreras, lo bastante romos o indolentes—íl 
se acepta la teoría del apolitlclsmo—para soportar durante decadas sucesi
vas una tutela tan desastrosa como la que se nos carga en cuenta con una 
magnífica irresponsabilidad...

Guemica y las muchachas de Ceberio, son símbo

los de su barbarie y de nuestra justicia. Para im

poner ésta y librarnos de aquélla, ¡todos al traba

jo y a la pelea!

SGCB2021



2iU

DIARIO SOCIALISTA DEL NORTE Y PORTAVOZ DE LA U. G. T.

Al inismo tiempo que echan estampas 
de la virgen, entregan vírgenes de 
carne y hueso a la lubricidad repug. 
nante de los moros.

Año Martes, 25 de Mayo de 1937 I

Ese aviador
BILBAO I Precio del número: 15 céntimos |

Núm. 1.S63

alemán arrojando papelitos con la efigie de una virgen en la que no cree y esos 
moros que “defienden la religión cristiana” raptando vírgenes vascas para saciar sus 
apetitos más torpes, son la representación exacta de la miseria moral reunida por 
unos miserables para atacar Euzkadi. Frente a ellos, todos los vascos, cada vez más 

estrechamente unidos, pelearemos hasta la muerte. O, mejor aún, hasta la victoria, que va conquistándose pedazo a pedazo coií 
esa resistencia gloriosa que ofrece en todos los frentes de Euzkadi nuestro Ejército glorioso.
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UN CUENTO ABURRIDO

El de los imposibles 
abrazos de Vergara

España será lo que 
nosolros merezcamos que sea

LOS PARTIDOS Y LOS SINDICATOS

Por MANUEL ALBAR

Por muchas razones merecen destacarse las declaraciones hechas por 
el jefe del Gobierno a un periodista francés. No es extraño que se centre 
en ellas el comentario que la actualidad nos recaba diariamente. En efec
to, las palabras de nuestro camarada Negrín tienen, aparte el valor que 
las da la categoría política de su autoridad, el valor que las propias pala
bras encierran. Claras y seguras, se corresponden perfectamente con el 
temperamento—para nosotros bien conocido (voluntad firme, pensamien
to, disciplina, dinamismo creador)—del hombre que hoy preside el Con
sejo de ministros. Y bien: de esas declaraciones cabe señalar en primer 
término la afirmación categórica de que la victoria nos pertenece. ¿Pura 
concesión del optimismo obligado que todo gobierno ha de poner en el 
examen de su propia causa? La incertidumbre tiene siempre nn recurso 
discreto. El del silencio, que nadie, y mucho menos cuando se asumen 
responsabilidades de gobierno, está impelido a romper.

Del hombre cuyas palabras estamos glosando ahora hemos escuchado 
en cierta ocasión no muy lejana, cuando el doctor Negrín escribía sin 
embargo muy distante de sospechar su actual destino, estas otras, qne eran 
réplica a nn desbordamiento de esperanza: cHartos de razón, ganada 
nuestra causa para la historia, cargados de heroísmo y sacrificio, podría
mos aún perder la guerra.»

Las traemos a cuento por que ellas subrayan mejor qne nada las pro
nunciadas ante el periodista francés. Si el presidente del Consejo está se
guro de la victoria, bien podemos hacer nuestra la seguridad suya. A no 
ler que nuestras torpezas—las de todos queremos decir—llegaran a poner
la en compromiso...

Al servicio de esa seguridad, qne equivale a todo nn programa naclo- 
nal, pone el Gobierno el propósito firmísimo—traducible en acciones In- 

^«Lnîfid’al.âa^de, articular Mna política de guerra que^-baste np solamcute. 
para atender todas las necesidades físicas que la guerra depara, sino para 
orear aquella moral colectiva qne es indispensable para que la victoria se 
nos acerque. Orden riguroso en los elementos que lá guerra consume dia
riamente. Orden riguroso también y sobre todo en el trabajo de la reta
guardia, de tal suerte que no haya otra autoridad que ia del Gobierno, 
ni otra preocupación que la de conseguir que la guerra, triunfantes nues
tras armas, se acorte.

T ahora es a nosotros a quienes toca expresar nna seguridad equivalen
te a la del jefe del Gobierno, a saber: la seguridad de que el programa 
esbozado por el doctor Negrín no se quedará en simples enunciados, sino 
que se llevará a cabo con meticulosa exactitud. Si la palabra no pareciera 
demasiado tajante diríamos en lugar de exactitud, rigidez.

Así es como ños imponemos nosotros nna política de guerra: Rígida, 
dura. Inexorable en sus principios y en sus consecuencias. Que por algo 
es nna política de guerra y no una política de paz. Aunque hablen de abra
zos de Vergara los que anteponen a su necedad su malicia.

También en ese aspecto ha sido explícito el jefe del Gobierno. Loa 
hay que basándose en el tema serían capaces de afirmar que sus pretendi
das sospechas guardan un fondo de honradez. ¿Y si en ellas no hay otra 
cosa que agresividad malintencionada? ¿Se han parado a meditar en el 
daño qne su malicia o su rencor podría acarreamos?

El despecho no autoriza la mentira. Guarden su despecho bajo siete 
Daves los despechados y sean reales cuando menos con la verdad. De ar
misticios y paces prematuras podrá hablarse a la buena de Dios y sin que 
en ello tengan parte nuestros gobiernos—porque la hipótesis ya circuló, 
recuérdese, cuando existía el gobierno anterior—al otro lado de las fron
teras. Pero entre nosotros nadie, absolutamente nadie, piensa en ello. ¿Se 
atrevería alguien a hacer la afirmación contraria y menos achacándole al 

‘ Gobierno una actitud tolerante frente a la desdichada pretensión?
Ahí están rotundas y limpias las frases de Negrín : «El Gobierno no 

aceptará jamás ia paz en la que se hable de mediación con los Insurgen- 
Jtes.* ¡Jamás! Habría de sernos desfavorable el balance que la guerra ofre- 

ajA hora presente, necesitaríamos tener interminante el temor de la de- 
^^nolay todo intento de componenda con los facciosos, sea quien fuese el 

amigable componedor, el propósito estarla de antemano fallido por la ne
gativa qne habríamos de oponerle.

La voz más enérgica, llegado el caso, será la del Gobierno mismo, am
bicioso de alcanzar el título de Gobierno de la victoria, nunca el de Go
bierno de las claudicaciones.

Y si eso haríamos aun en el supuesto de que nuestras armas llegaren a 
verse en trance de vencimiento, ¿cómo puede hablarse de pactos vergon
zantes cuando están en camjno firme de ser vencedoras?

La especie no encontrá»’ circulación sino entre aquellos que no go
biernan ni dejan gobernar. T Lo doloroso, pero evidente, es que todavía 
hay quien se interesa en propagar la moral de la derrota mientras los 
demás nos afirmamos con nuestras acciones y nuestras palabras en exaltar 
la moral triunfante, centrada en el saorijloio de cada día, que nos traerá 
ennoblecida y libre de hipotecas la Vtoto]^

No se hable de abrazos de Yergare, ni se siembre a voleo la planta de 
mala cosecha. No hay más abrazos de Yergare que aquellos qne se dan, 
tal vez sin enterarse, con los facciosos en cuanto favorecen sus intereses 
los que en la retaguardia no saben cumplir con sus deberes.

Con la cuarta parte de lo que está gastando y des

truyendo esta guerra podían haber elevado de 

verdad España los traidores que han desencade

nado el conflicto»

Primero «1 presidenta óa la RepóbUA 
y shun al presidenta del Consejo da mi
nistros han dado respuesta limpia, la úni
ca que licitamente puede darse, a una in
terrogación frecuente con qne suele re- 
qneríroenos. üna vez terminada La gue
rra con al vencimiento de los rebeldes—
ae nos pregunto—, ¿qué será R.spaña?

Búsquese la respuesta, repetimos, en 
las palabras del señor
de nuestro camarada 
■Lo que España quiera 

No cabe, en efecto, 
modo, lo mismo si la

Azafia primero y 
Negrín después : 
ser.i

contestar de otro 
pregunta noa la

hacen loa timoratos qne se asustan an 
ticipadamente de que vayamos demasia
do lejos, que si nos la disparan los que 
sospechan por su cuenta y razón—o sin 
razón ninguna—qne vamos a quedarnoa- 
demasiado cortos. De momento, y en tan
to el enemigo se halle presente, nuestra 
voluntad colectiva no es ni puede ser
mAa

Ya 
tran

que nna: vencer.
sabemos que hay quienes encuen- 

la aspiradón insufidente, acaso por
pensando en un mañana hipotético,

guerra—lo cual equivale a colocar si ca
rro delante de los caballos—, se atarean 
en la empresa de ¿hacer nna revolndón a 
■n gusto... Y pdtá ellos solos. Es dear, 
a disgusto de todos y para nadie.

Convendrá, sin embargo, que unos y 
otros, los timoratos y loa recelosos, cada 
cual desde su punto de vista, vayan ha
ciéndose a la idea de que la España que 
hemos conocido en I03 comienzos de la 
sublevación militar está definitivamente 
sepultada. Ningún milagro podría hacer
la resucitar. Ni en su forma pasada, ni 
en otra qne se le parezca. Las circunstan
cias, nna vez acabada la guerra, nos irán 
dictando cada día el afán a que deba
mos entregarnos. Rectificaremos en cier
tos aspectos nuestro rumbo, avanzaremos 
en otros .más de prisa de lo que esperá
bamos ; pero la España que nazca de la 
guerra será de todos modos una España 
de nueva planta, abierta ambiciosamente 
al porvenir y en ningún caso vuelva ha-

Ningún desplazamiento pedimos; ningún 
desplazamiento aceptamos

De “EL SOCIALISTA

ft

8« olvidan de nn presente dolorosamente 
real, o tal vez porque la costumbre de 
practicar el descontento ha creado en ellos 
el hábito de protestar de todo. Mas no 
pof ello resulto menos evidente que nues- 
traa potencias han de centrarse hoy poi 
hoy y de manera exclusiva en esa co
mún ambición : vencer.

Después... Después será E.spaña lo que 
España quiera. ¿Republicana simplemen
te? ¿Socialista? ¿Sindicalista? A ninj^u- 
na definición le ponemos el veto. Entre ’ 
otras razones, porque sabemos qne núes- . 
tro deseo tiene un limite natural : el ¿e

80 valoración moral Como pueda serléF el

da el pasado.
Las viejas instituciones sodales 

íticas contra las cuales se estrelló 
puso renovador de la República 
lleva para siempre la turbonada
sublevación.

TTnn pasado demasiadas cosas, 
■rrido, sobre todo, esto: que en 

-’.e ha derrumbado trágicamente 
que en ella había de carcomido y

7 
el im- 
se las 
de la

Ha ocu- 
Espafla 
todo lo 
herrnm-

broso. De eaaa ruinas no hay nada, abso
lutamente nada, que sea aprovechable.

.■-h«8
-peló

nuestro.
Lo que España haya de ser 

lo dirá el conjunto de voluntades
mañana 
qne al-

canee mayor unanimidad. Lo que no se
rá es lo que quiera tal o cual partido, 
esta o la otra organización. Todos con
tamos a la hora de resolver. Y contare
mos en la medida de nuestra fuerza, oe 
nuestra calidad moral y del esfuerzo que 
hayamos puesto en el logro de la victo
ria. Ténganlo presente, porque es ' senci
llo de entender, aquellos que, empeñados 
en hacer la revolución antes de ganar la

si acaso, para tapar las tum- 
A guerra ha ido abriendo en el 

-península. Para otra cosa no 
,->a. Justamente por eso ne- 

mayof atención en el

ñaua exigen de nosotros. Precisamente, 
que el Animo se nos llene de pasión crea
dora, es garantía de que el futuro no ha 
de malogrársenos entre las manos.

Enfer', izados por ella ninguna empre
sa se nos hará difícil, ninguna contrarie
dad se nos hará invencible. Y España se
rá lo qne ella quiera. Pero será, funda
mentalmente, lo que nosotros merezca
mos qne sea.

Nuestras obras irán diciendo hasta qué 
puntP hemos sabido unos y otros mere
cerla y qué t'tulos podemos ostentar pa
ra gobernar su destino...

LAS EMISIONES DE RADIO-BILBAO

Esta noche, a las nneve y media, hablará ante el micrófono local el 

compañero Antonio Huerta, secretarlo general del Comité Central So

cialista de Euzkadl.

ROCKEFELLER HA MUERTO

Dice la sociedad burguesa que todos somos hijos de Dios.-

Ya «8 nn poco grotesco de por sí el empeño de que nos pongamos a ti
rarnos de las greñas por si han de ser los partidos políticos o las organiza
ciones sindicales los que administren la victoria. Discutir la posición de lo 
que no se tiene—ni se alcanzará por el ánimo de las trifulcas—resulta 
cuando menos pueril. Pueril y gravísimo en ocasiones. Una de ellas es la 
nuestra. Peleándonos con lo que no hemos ganado todavía llegaríamos a 
olvidarnos precisamente de coger el fruto en litigio. ¿Para unos? ¿Para 
otros? Cuidemos de evitar que a la postre no sea para ninguno. 0 de que 
venga a cogerlo con mano tranquila el enemigo. Para trances parecidos se 
escribió aquella fábula de loa galgos y los podencos. Pero es menester, 
puesto que la discusión parece inevitable, que la situemos por lo menoi 
en un terreno de claridad. Bastará para ello en que todos pongamos en 
nuestras palabras el rigor que es Indispensable.

Aclaremos de primera Intención esto: La querella no ha sido promo
vida por los partidos políticos, aunque hayamos sido nosotros los prlmerof 
en salir a su defensa. Cuando nos decidimos a afrontar públicamente la 
cuestión, ¿no estaba ya sobradamente acusado el propósito de desplazar 
de la vida pública relegándolos a término secundario o anulándolos a loi 
partidos políticos? Será conveniente que so reavive un poco el recuerdo 
para que los olvidadizos no se hagan el loco.

Contra los partidos políticos obreros, graduando si se quiere la perso
nalización del ataque, pero deparándoles el mismo trato y procurándole! 
la misma suerte, se ha venido realizando desde hace muchos meses una 
Intensísima labor de desprestigio, planteada por añadidura tan simple
mente que a través de ella el más desconfiado llegaba a estas conclusionoi 
ejemplares: En los partidos políticos todo es podedumbre, ambiciones 
mezquinas, egoísmos turbios, incapacidad. A la Inversa, en las organiza^ 
clames .510''^.a.*\3 to^o -sltruífu^o. efirinU
Consecuencia: Loe, poín/d^T^n los enemigos de lamíase obrerá 
y cuanto se haga para sacudir su Influencia estará bien hecho.

Se hizo, en efecto, lo posible y hasta lo que lícitamente parecía Impo* 
sible. El ardor exclusivista a que se entregaron algunas organizacionei 
sindicales revistió proporcione^ Inverosímiles. Se eliminó a los represen^ 
tantes de los partidos políticos en los Comités que sucesivamente, a favoi 
de unas circunstancias pasajeras que luego se han querido estimar defini
tivas, se fueron creando; se les quiso eliminar después al constituirse loi 
Ayuntamientos, cuando incorporados de lleno a la política esas organiza
ciones sindicales adoptaron la resolución fundamental—suponemos que 
debe serlo desde el punto de vista revolucionarlo—de hacer que los ayun
tamientos se llamaran Consejos municipales... T empezó a hablarse ya, 
más o menos atrevidamente, de un gobierno sindical, suma y compendio 
de la extraña política del apolitlclsmo.

Si ha habido agresión entre una y otras organizaciones no han sido h» 
partidos políticos los agresores. Y el nuestro, desde luego, está absoluta
mente exento de reproches. En ningún caso nos hemos propuesto desco
nocer el derecho de las organizaciones sindicales a influir en la vida pú
blica del país. ¡Si todo nuestro esfuerzo de cincuenta años, tan rudamen
te combatido ha estado a la tarea de Infudlr a la U. G. T. un sentido po
lítico de clasel Ahora mismo seguimos considerando, acaso con más moti
vos que nunca, fundamental para los intereses de la revolución que el 
equilibrio tradicional existente entre el Partido Socialista y la U. G. T. 
no se debilite. ¿Por egoísmo de partido? No; por amor a nuestra vleji 
organización sindical, que sería, si ese equilibrio se rompiera, la más 
dañada.

Es fácil, demasiado fácil, eso de imaginarse a los partidos político! 
como nna especie de parásitos adheridos al cuerpo de las organizaclone! 
sindicales y nutriéndose de su sabia vital. Cómodo y absurdo. Afirmación 
semejante sólo puede hacerla quien no sepa, de cerca ni de lejos, lo que 
nn partido político significa.

La U. G. T.—insistamos, nunca demasiado en ello—conoce bien lo 
qne se le debe al Partido Socialista. Ha sido su cabeza rectora, su volun
tad enfervorizada, su espolique moral. ¿Quién puedo ahora regateamo! 
esos merecimientos? ¿Los que no supieron nunca entendernos, ni hacer
nos justicia? ¿Los que acaban de saludar maravillados el poder do nn 
carnet recién adquirido y que es en sus manos tabla do náufrago anfcei 
que carta de ciudadanía? ¿A título de qué se lo pueden negar respeto! 
a nuestro carnet sindical? Porque es el caso que nosotros—los político»— 
también somos sindicados. Y no de los que so atienen a trabajar mono! 
y ganar más. Sino de los que a la hora del sacrificio saben adelantar il 
paso para decir: ¡Presentesl De ahí, del ejemplo constante do la virtud 
permanente del sacrificio, nace la Infiuencla política en las organlzaclonoi 
obreras. Asegurar lo contrario es hacer gran disfavor a los militantes di 
esas mismas organizaciones obreras, lo bastante romos o Indolentes—<1 
se acepta la teoría del apolitlclsmo—para soportar durante decadas sucosi 
vas una tutela tan desastrosa como la que se nos carga en cuenta con una 
magnífica irresponsabilidad...

.-4

Guemica y las muchachas de Ceberio, son símbo

los de su barbarie y de nuestra justicia. Para im

poner ésta y librarnos de aquélla, ¡todos al traba

jo y a la pelea!

I
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Un
diálogo 

dramático

EL PROCESO DE 
MATHIAS RAKOSI

“No
se trata

de usted”
EMISORA BILBAINA

«L« situación en el Norte sigue sien
do difícil. Pronto se cun’”’irán ios dos 
Ineses de ofensiva sobre Bilbao. La ofen- 
•iva se endurece en un instante parti- 
Cu’.armente inquieto de ivilftica inter
nacional. Bill»ao recibe, como el más es- 
pautoso de I09 bombardeo», esoe rumo
res de mediac’An que en cualquier parte 
de España podrán ser despreciados o sus
citar hi'arid.nd que aquí, por si -aca
to »e invocan para tales intentos la ac
tual sit" An de Bilbao, duelen más que 
fi sintiéramos lo» cañonazos en la.s ca
lles de la villa. Nuestro gesto no es de 
•gonía, sino de firmeza. Lo que -’"oniza 
es la victoria facciosa, a la que podemos 
dar sepultura si al esfuerzo de Bilb.ao 
•e suman otros esfuerzos en los restantes 
frentes y se nos pone en las manoA los 
Instrumentos necesarios a esta taren En 
Bilbao, y no en las cancillerías de Euro
pa, es donde se está fraguando la paz 
Íne a nosotros nos compete imponer: la

a nuestra victoria.»

i
P 98t^a. -c . .-.3'tinTiia.ctniHisr«^^ruzr»ni' - tilJL

Destaca el manifiesto dei Buró del 
C. C. del Partido Comunista de Euzkadi 
Son sus más destacados extremos los de 
la Insistencia acerca del Ejército regular, 
fortificaciones, en las que se han de em- 
Slear todo» los que no estén coniprendi- 

08 en las obligaciones militares, y pro
ceder a la limpieza de los que llevan una 
lucha solapada contra el régimen repu
blicano-democrático, de toda esa peste 
gne se llama «quinta columna». <Adel|^n- 
te, obedeciendo al Matulo único, encarna-- 
fio en la presidencia de loa vascos. En 
pie todos y adelante bajo la bandera de 
b unidad. (Vascos, soldados del pueblo, 
•1 acero de nueatras bayonetas, la firme 
voluntad de vencer o morir, nos llevarán 
A la victoria. ¡No habrá mediación 1»

Bvamlnnndo las consignas de guerra— 
que abundan—, se refiere a la organiza
ción, como consigna del momento. «Mo
verse al margen de esa preocupación no 
tiene efl estos momentos, piácticament- 
más alcance que el de un gesto teatral 
totalmente estéril. Nada sin método; to
do bajo el más riguroso espíritu de or- 
S'anización. ¡Que sea esta la consigna pre- 
erente en estos momentosi El de.seo de 

•acudir la invasión no tiene más que ese 
camino expedito. Ha habido, desgracia-

tibia para que no lo tenga.»

‘Vasta
Subraya que cada día significa más Bil

bao para los resultados de la guerra. Con 
tilo quieren especular los facciosos. Lo 
apetece el enemigo para cotizarlo en las 
reuniones de Ginebra. Recuerda las pa
labras de un crítico inglés; «Si Mola no 
loma Bilbao, pierden los rebeldes la gue
rra en plazo corto; si consigue tomarlo, 
la pierden también, pero su duración se
ría larga.» «La toma de Bilbao—añade 
Ao podrán presentar lo» protectores de loe 
reincides en Ginebra como un hecho cou-.

DEL ÑOR TE

dto vasco no quiere que caiga. Está 
Biado por muchacho» que conocen su 
•ión y están resueltos a realizarla.»

turnado. Bilbao no taera. oorque el Ej r- 
' for-

h*"* lí « ^ívf' y

Vuelve a referirse a la campaña
1« ha iniciado tendente—dice—al descré
dito de su partido. Recordando el mani
fiesto de la C. N. T., dice que ésta no 
sólo en Euzkadi, sino en España entera, 
se preocupa de que la luz se haga solare 
todo lo sucedido Invita a todos a la re
flexión para que cese esa campaña, y lo» 
que puedan, hagan la lalxrr precisa para 
saluer quiénes son los verdaderos respon
sables, y a las masas trabajadoras, para 
que sin pérdida de momento se unifiquen 
a fin do que no se repitan hechos que to
dos lamentamos.

OPORTUNISMO
El desfile de testigos es con frecuencia fecundo en observaciones sobre 

la pobre psicología de muchos hombres.
Tenemos, por ejemplo, algunas declaraciones de Barna Buza, antiguo 

ministro. Conviene decir que todos los ministros de los miembros de los 
gobiernos que precedieron la dictadura del regente Hofty no sienten su con
ciencia tranquila con respecto a los dueños de los maestros de la hora.

Por eso hacen oportunismo. Y sus protestas de lealtad aparecen por lo 
menos desproporcionadas:

—Yo no soy un hombre sanguinario—dice el pequeño Buza—. Pero la
mento una cosa en mi existencia: no haber torturado hasta la muerte a 
Bela Kun.

dura del proletariado. Absolverle sería condenar a Horthy y Karolyi no 
tendría ya más que volver.

JAMAS ES CUESTION DE EL
Algunas veces Rakosi quiere decir algo, rectificar una Inexactitud, expo

ner el punto de vista revolucionario.
—Ya hablará usted—le interrumpe el presidente—cuando se trate de 

usted.
No se trata nunca de él.
Los periódicos fascistas se ven en la obligación de reconocerlo. Siete 

días después de la iniciación de los debates se pudo leer en ellos que nin
guno de los testigos habían acusado a Rakosi, limitándose a hablar de ma
los tratamientos que ellos o sus amigos decian haber recibido durante la 
dominación de Bela Kun.

PERITAJE
Una dáctilo declara. Trabajaba en la Presidencia del Consejo desde 

1919 sin interrupción y también durante la gobernación soviética. Le hacen 
algunas preguntas sobre Rakosi:

EL PRESIDENTE; —¿Recuerda usted al acusado? ¿Le reconoce usted?
LA DACriLO: —Si; pero cuando yo le vi tenia cabello.
Luego se escucha a un anciano tímido y nervioso, técnico en estenogra

fía. Porque se trata, para llegar al fondo del asunto, certificar por testimo
nios la autenticidad de los procesos verbales. La cuestión principal es saber 
si Rakosi asistió o no a las diversas reuniones del Gobierno revolucionario 
en las que se crearon los tribunales, preparando la reforma de la Constitu
ción, decretando la emisión de moneda y la organización de formaciones 
militares, es decir, implícitamente todo lo que reprochan al acusado.

Y es evidente que Rakosi no pudo asistir a todas las sesiones puesto 
que pasó gran parte de los cuatro meses de dictadura en el frente, como lo 
han confirmado muchos testigos.

El presidente pregunta al técnico, que tiene una barba blanca y se pa
rece a Garibaldi, si es posible tratar en tres páginas de estenografía el 
contenido de 1res horas de deliberaciones. «No, sin duda», responde el 
perito.

Uno de los abogados, Domokos, pregunta entonces si puede suceder que 
se confundan ciertos nombres. Un miembro del gobierno revolucionario 
se llamaba Ferenc Rakos. El perito responde que aunque exls»-’ una dife
rencia para estenografiar Rakos y Rakosi, esa dificultad es ím, erceptible.

«IN DUBIO MITIUS»
Lo dice un adagio latino. En la duda, sed clementes. El odio es ciego y 

ciego es el odio que expresa cada mirada, cada palabra de este tribunal 
en el que los jueces son partidarios.

Un húngaro que interrogaba lo decía sin reticencia:
—Bajo la máscara de la ley estamos aquí en plena lucha de clases.
Y añadió: .
—No hay nada que esperar. Rakosi será condenado: simboliza la dicta-

85*0
Rakosi se daba muy bien cuenta de este estado de cosas. Asi, cuando 

al final del proceso le concedieron la palabra para defenderse y le anunció 
el presidente que tenia hora y meilia para defenderse, Rakosi consagró una 
hora y veinticinco minutos a exponer, con precisión y un valor extraordi
nario, los principios revolucionarios y el punto de vista marxista sobre los 
acontecimientos ¿e 1919; ny utilizó para su propia defensa, para la defensa 
de su vida, más que los cinco últimos minutos. Porque Rakosi estimaba, 
ante todo, que debía ser portavoz del comunismo húngaro y poner en su 
punto todo lo que consideraba inexactitudes de tantas exposiciones con- 

- trarrevolucionarias.

UN DIALOGO DRAMATICO
Uno de los momentos más dramáticos del proceso fué el siguiente: El 

presidente acababa de leer un documento dirigido en 1919 por un oheial del 
Ejército rojo al Consejo del gobierno revolucionario.

Este denunciaba la crueldad de Tibor Szamuelly a quien las autoridades 
soviéticas húngaras habían confiado el cuidado de reprimir una huelga 
contrarrevolucionaria en Transdanubio. El autoí- del informe pedia el pro- 

’ceso de Szamuelly. Y a propósito de este documento, al'que el .presidente 
~ concedía la máxima importancia, se produjo el siguiente diálogo:

EL PRESIDENTE: —Y bien Rakosi, ¿qué tiene usted que responder a 
esto? He aquí un oficial del Ejército rojo, un comunista como usted, que 
denuncia la crueldad de sus amigos.. No podrá usted negar la autenticidad 
del documento.

RAKOSI: —Tengo que responder dos cosas: recordaré, primeramente, 
la satisfacción con que uno de estos días el presidente registraba el testi
monio de otro antiguo oficial del Ejército rojo, hoy oficial del Ejército real, 
quien declaró que todos los oficiales rojos dignos de ese nombre eran, en el 
fondo, blancos de corazón. Yo puedo, por consiguiente, rechazar la afirma
ción del presidente que afirma que el documento de que se acaba de dar 
lectura haya sido hecho por un comunista. En segundo lugar.,,

EL PRESIDENTE: —(No hay segundo lugarl Yo no le pido más que una 
cósa. El gobierno revolucionario ¿tuvo o ho en cuenta el informe de ese 
oficial? ¿Szamuelly fué, si o no, perseguido?

RAKOSI: —El camarada Szamuelly dependía directamente del alto man
do del ejército y no del gobierno revolucionario, que no tenía, por eso mis
mo, por qué tomar medidas contra él.

EL PRESIDENTE: —Pero usted ha dicho, por el contrario, que el go
bierno revolucionario había íelicitado a Szamuelly por su crueldad.

RAKOSI: —Yo no he podido decir eso.
EL PRESIDENTE: —¿Se atreve usted a contradecirme? Le condeno a 

1res días de celda de castigo.
RAKOSI: —Puede usted comprobar fácilmente mis palabras consultan

do las actas de las últimas sesiones.
EL PRESIDENTE: —¿Pone usted en duda mis palabras? Seis días de 

castigo.
RAKOSI: —No puede usted hacerlo. La ley le prohíbe -imponerse seis 

días de castigo a la vez y usted araba de ponerme nueve días en total.
EL PRESIDENTE: —La ley, Rakosi, me permite imponerle seis días. 

No tengo por qué enterarme si antes ha sido usted condenado a otros 1res 
días.

* «
MAÑANA: «LA SUERTE TRAGICA DE RAKOSD.

PROGRAMA PARA ROI

19'00.—Apertura. Señales horariis. 
Orquesta sinfónica. «El aprendiz (le 
bruju» (poema sinfónico) P. DukM. 
t>\ ui lucionets sinfónicas», Cesar Eraii-k. 
«<l.us huüus de Fígaro» (obertura) Mo
zart.

19 30.—Música variada.
2UÜÜ.—upeuí cunipieta. «Alda» (acta 

tercero), Verdi.
20'30. — Emisión exf^aordinarla da 

pt f ajan'’a pom los nníses de habla 
flamen 'a. Coi.Un. Ción de la ópera.

20'4h,—Música de baile.
?rüO. — Krogmenlos de zarzuelas. 

«Las Hilanderos» fdotí fragmentos) 
Serrano; «K.ifinska» (dos fragmentos) 
Sorozahal; «El col allero del m .rii .fdoa 
fragmenlo.s) Zamacoi -; «Doña Francls- 
quila» (dos fragmeofos) Vives.

21 '30.—Gonliniiaeión fiel ciclo da alo
cuciones por las Juventudes Antifas* 
cislas de Euzkodi. Emisión extraordi* 
noria organizada por el Frente Po
pular,

—Hora oficial.
2'2'1.5.—Tercera edición del diario ha* 

hlado «Alas», rpfrnnsmlfido no’- ’as 
emisoras E. A. J. -8, de onda norpial y 
lo 2-F. P. de extracorta en español v 
en enzkera. En los Intermedio» mú
sica variada.

23'00.—Música de cámara. Trío sere
nata en re mnvnr. Beethoven.,

?.3'.3O. —Información extraordinaria en 
onda normal y extracorta para loe 
países de hnblñ fran'^esa. Lectura del 
progran 1 del mií^rcoles.

.21'90. —Información exfran’’'’inarla etl 
onda normal y extracorta para 1-^ paí
ses dp habla Inf^leqa. En los Interme
dios música variada.

1'00,—Himnos y cierre.

Ñolas deporHvao
TENNIS Y AVIACION

mi-

qne

LAN-DEYA
Refiriéndose a los rumores de una paz 

por separado, dice que son los mismos 
nombres del abrazo de Vergara los que 
nos tienden su mano falsamente amiga. 
Mal nos conocen si esperaron salir triun
fantes de su empeño. Mal conocen el al
ma verdadera de la más antig ,a demo
cracia del mundo, cuyo templo ellos han 
destrozado. Si hubiéramos querido pudié
ramos haber resuelto la guerra claudican
do. Pero tal deseo no cabe en nuestro 
corazón.

Dirección General de Lí
quidos Alimenticios 

y Compras

A todos los fabricantes de produc
tos jabonosos de PÁÍhao se les ruega 
pasen por las ofic,nae de esta D. G., 
Gran Vía. 58, tercero, mañana, miér
coles. a las ciiv^ de la farde, a fin de 
enterarles de un asunto que les inte
resa.

Bühaof'25 de mayo de 1937.

Nuestro telefono

para avisos urgentes e InJonnes 
administrativos.

DE DEFENSA

PARA LOS HOSPITALES DE 
SANGRE

Iæ nlíima relación detallada de do- 
nativüb y días de haber que nos re
mite la Jefatura Sujierior de Sanidad 
Ñlil'.iar, asciende a un loiai de 65.U33,4U 
péselas.

Se advierte a la joven que durante 
los trabajos de desescoiribro en Sesruo 
le fué curifiudn iiiia cazadora (o za
marra) negra, de pona, con crenia- 
llerus. en la que había varios do’ii- 
menlo.s, la entregue en el Cuerpo de 
Cuuidiu (antigua Casa de Socorro) de 
tsla localidad.

Buen madrugón el de hoy. Tempra
no hemos comenzado nuestra obligada 
vida subterrdnea, trunca con mejor ta
zón que ahora se ha podido llamai a 
los vascos acnvemlcolase. La picdilee- 
ción de ¡¡ue somos objeto por parte de 
los pirulas del aire, nos hace buscar
cobijo bajo tierra.

desde que nace el día
hasta que muere el sol

Menos mal que con las sombras de
la nuche renace nuestra tranquilidad.

SOGOR ROJO 
INTERNACIONAL

MARITIMAS
En cumplimiento de orden dimana

da de la Consejería de Defensa, la 
Alianza Marítima de Bilbao pone en 
conocimiento de los capitanes de 'os 
buques surtos en la ría de Biluao, 
que a la mayor brevedad entreguen
en esta Alianza Marítima, Lista, en
la que se especifiquen los nombre» v 
apellidos de su oficialidad de cubierta 
y máquina y fecha de sus te^pvictivos 
nacimientos. Previniéndoles que, ca
so de que esta orden no fuere cum
plida, incurrirán en responsabilidad.

Qomisión Otdenadora de 
Trabajos de Defensa 

del País
datos proporcio

nados por los Departamentos corres
pondientes, se requiere a log alcaldes 
de Arrazua. Bakio, Berango Bermeo, 
Berriz, Aramaynna, Duran.jó, Eí.Kano, 
Elantxobe, Elort-io, Gernika, Mallavia, 
Muxika y Mungia, para que pre.senten 
las camionetas de que disponían par^i 
los servicios del Ayuntamiento respec
tivo, en el día de hoy, en las C íicinas 
de Fortificaciones, Hotel Carlton, piso 
tercero, bien entendido que de no ha
cerlo y no justificar los notivos que lo 
impidan, serán remitidos sus nombres 
al Departamento de Gobernación pára 
aquellas sanciones a que haya lugar. 
Todos los chóferes al servicio de esas 
camionetas quedan igualmente inclui
dos en las responsabiliilades consi
guientes si se negaran a ’eclarar el 
lugar donde se encuentra o se mostra
ran negligentes al mejor cumplimiento 
de esta Orden.—El Secretario.»

Pero ¡qud bellas son estas mañani
tas de mayo! Primaverales verdad, 
con esa niebla precursora de un día 
esplóndido, cuando acariciador e indis
creto, el primer rayo de sol se atreve 
a saludamos en la cama, cuando to
davía el despertador no se decide a 
cortar nuestro sueño... túuuuu. La si
rena.

Afor> .nudamente, a juzgar por los ht- 
los de poesías que nos llegan a la Re
dacción no fallan vates en estas horas 
de tragedia. Gracias a ellos podrá sa
berse el dia de mañana lo poólicuíi 
que resultaban estas visitas al refugio 
a medio vestir, en chancletas y con 
esa cara de atontados que nos deja la 
cama...

Nos ha visitado un miliciano. En su 
batallón le tienen por hombre desco
nocedor del miedo. Ha aguantado los 
más terribles chaparrones de la avia
ción, los mayores castigos de la arti
llería enemiga, ha visto llegar cerca 
■le si. los tanques italianos. Nada le 
turbaba. Todo le sorprendía sereno, 
dispuesto a la defensa y a la ofensa.

En el batallón gozaba fama de ser 
hombre a quien las batallas no que
rían dañar. Es un valiente y las asus
ta—decian.

Pero ahora nuestro amigo estd ape
sadumbrado. Tiene un brazo en cabes
trillo y basta preguntarle por su le
sión para que se ponga de un genio de 
mil diablos.

No le falla razón. El hombre al aue 
no I tbían podido abatir ni la.s umar- 
milasn de lo.s aviones, ni las ametra
lladoras de los cazas, ni los obuses y 
menos los tanques, está be’>'<’O. n'r 
haberle caldo encima ¡una caja vacia 
tirada desde un avión!

Comprerdemos que es para desespe
rarse.

Ignoramos el efecto que a los faccío- 
so.s hahrd causado nuestro firme pro
pósito de liquidar por las armas este 
asunlillo que tenemos pendiente con 
ellos.

Nada de mediaciones ni armisticios 
que perjudica lian ejclusivamente a los 
leales. Hemos dicho adelante y ade
lante hemos de seguir, pase lo que 
pa.se.

¿Que bombardean Bilbao? Mala 
suerte. ¿Que hacen otras barbarida- 
dns'> r-a es la guerra cirilizada oue 
practican los defensores de la paz y la 

Pero rendirnos, detenernos en 
nuestro camino, nunca.

Sin di da por eso lanzan tdi'ias re
ces las hojiias con el trabado de la 
Purísima Concepción, de Muríllo. Tie
nen p'>''n fe en sus ai mas, que I. itan 
de echamos ese anzuelo a ver si pi
camos.

.Seguramente que cuando tiran las 
hojas dicen: —Abi ra eso. Si sale ron 
barba.s san Antón, y si no, el graba
do adjunto...

La muerte de fíockefell^r con sus 
^.500 millones de dólares nos ha con
movido. Asusta pensar lo que hubieru
sucedido a este lumbre si llega 
lar ahora en nill)(io.

La in eocupación mdrima de 
en cnanto suena la siren i es 
las trece pesetas que tenemos y

a es-

todn^. 
coner 
hajni

ron ellas al refugio. Calculen uslede.s 
lo I le seria tener que meterse cator
ce reces al dia en La Aurora con la 
libreta del pan y dos mil quiniento. 
millonrs de dólares...

No, no. Es mejor que el pobrecito 
multimillonario no se le ocurriera Ha
cer ur. viaje por Eiizhadi. De lo con 
trario hubiera pasado m^iy malos ra
tos.

AVISO A LOS HABITANTES DE LOS 
PÜEÜLO.S E\ AGUADOS

Se pone en conocnnienlu de los aso
ciados y simpatizantes del S. R. I. de 
los pueblos evacnudos (jne se han ha- 
bifilado unas ^fiemas ¡Kiru cotizaciones, 
auscripciunes. inscripciones y asuntos 
generales del S, R. I. en órun Vía. 
núm. 5, primero.

* • •
Se ruega a David Urnlde y Julián 

Hernández pasen por nuestras ofictrias 
de Gran Vm. 37, printer-o, donde tie
nen cor r espondencia dir igida a su nom
bre.

Se ruega a quien pueda dar deta
lles del conipnñeri) Generoso l^aslra 
Gufcía. del hulnllón «Aslurins» núme
ro 34 íSomoza), tercera compañía, se
gunda escuadra (Eh'íalieitin). pase por 
iiueslrua oficinas de Gran \’ía, 37. pri
mero, para facilitar- dichos informes.

AVISO
Ponemos en conucimrenfo de todas 

aquellas pensónos que tengan que con
sultor o resolver algún u.sunlo que Jes 
inlere.se con el Socorro Rojo Intema- 
cional, procuren hacerlo durórtte las 
horas de nueve a una de lo mañano, 
ya que el per-sonal que Ir-uNija en las 
oficinas de esta Organización »e res
tringe hasta el máximo, por troslodar- 
se lodos lus tardes hasta nuevo aviso 
o hacer fortificaciones, no rocihiéndo- 
se, por tonto, más que los consultas 
inaplazables del día.

Hemos comprendtdn que la necesidad 
tná.'’ imireriüsa en estos momenins es 
la de furlificnr y en vista de ello, el 
personal que fralraja en lodos las ofi
cinas de esta Orguriizocróri tía decidi
do dedicar las lardes o trabajos de 
íoriiflcoción. Oneremus estimular con 
nuestro ejemplo a lodos los que se en
cuentren en idénticu.s condiciones a las 
nueslras. I¿1 triunfo o la derrota en la 
lerrihle lucha que estamos mantenien
do depende del esfuerzo y entusiasmo 
que lodos, utxsolnlamente todos, ponga
mos por conseguirlo.

SHANGAY.—Hoy salen los aviado 
res Duiel y Micheletti en su última 
etapa para Tokio. Lleven el viaje ad- 
niirabli nte y con alance sobre el 
tiempo que traían de t.ejorar a pe
sar de que ayn sufrieron un coiilrn- 
lierp-^’O. a lo hora v media de ek arse 
tn Saigon hubieron do regresar por 
haber ence-'irado uno zona de violen
tos hutacanes. Poco después insistían 
y, dirigidos por la radio, lograron 
franquear lo zona peligrosa y aterri-

. zar eu eLaejjidi-pmo lli'.mtujadp 
ces de colores. Les esperaba una in
menso muchedumbre, que les acogió 
con entusiasmo. • • • es

TOKIO. — Los aviadores Japoneses 
que recientemente hicieron el raid a 
Europa, vlsituron ayer los Embajada* 
de Fi'ancía, Italia, Inglaterra v AI0- 
mnnia para agradecer los atenclone* 
(pie en los respecllvos países encon
traron durante su viaje.

• • •
PARIS. -Siguió el torneo Intemado» 

nal de tennis. Lps principales resulta
dos registrados ayer fueron:

Lo señora locob venció a la sefiort- 
to Bnrhier por 6—1, 8—6, 6—1.

Cristian Roussus ganó a Van Suerrl 
por 7—5 6—3 y 6—3.

Austin ganó a Manef por 7—8. 8—t 
y fi—2.

Pe tro derrotó a Harris por 7—5, 8—8 
3-G, V 6—4.

Destrcniau al junior italiano Gaua* 
pella ñor 7—5, G—1 y 6—1.

Merlin a Metaxas por 6—4, 5—7, 8—> 
y 6—3.

• • •
TJnmndo por la Federación Alema* 

na, Vnn Cramm ha vuelto a Berlín. 
Se declara «forfoit» en el torneo y no 
defenderá el Iflulo que ganó el aflO pa
sado. Necesita descansar para el cua^ 
lo final Copa Davis que jugará Al^ 
mnnio enntro Hnlia.

Los otros cuartos de final s* Jugo» 
ron entre sf:

Suecio-Rélglca.
Yngoeslnvin-Siirafrlca. .
Cbecoeslnvaquia-Froncla. «j
En la zona americano se JurfaiM'iS 

^inni nnlro Australia v Estados teni
dos. El erpilpo anstrniiflno tendrá pov 
base a Kist y Crnwfnrd.

DESDE ERANDIO

Dirección General 
de Trabajo

Grupo de pioneros de 
Barecaído

Por mandato de la Oficina Central de 
Colocación Obrera del Gobierno Vasco, 
la Oficina' local de Bilbao, llama con ur
gencia y por última vez a todos los obre
ros y empleados en paro forzoso (estén 
o no inscriptos en la Bolsa de Trabajo), 
comprendidos entre las edades de 18 a 55 
añf>s, sea cualquiera la profesión o oficio 
para que boy se presenten en la Plaza de 
Galán y García Hernández, 6, primero, de 
nueve a una y de cuatro a siete, con ob
jeto de entregarles el volante que les ha 
de servir para realizar las labores que las 
autoridades les indiquen.

Así, pues, cumpliendo lo ordenado, a 
todos aquellos varones ‘que no se presen
ten en el día de hoy y estén comprendi
dos entre los 18 a 55 años, se les conside
rará que trabajan y cansarán baja en los 
ficheros, quedando anuladas sus tarjetas 
para todos loa efectos.

Se ruega a los compañeros perte- 
necientee a este grupo pasen con la 
mayor brevedad posible pui la Secre- 
laiía del ntisnio, Casa i<el Pueblo de 
Burucalüo, para bocer efectivas sus 
cidizacione.s (orresponriiei les a los me. 
ses de mayo y jun'o, antes de su sa
lida para ci exi.ronjen)

A todas las mu jeres inscrip
tas para furtiticaciones

COMITE DE MUJERES ANTIFAS
CISTAS

Se ruega a todas las compañeras 
inscriptas para las fortificaciones y 
comprendidas ei.Ire las brigadas de la 
quince a la veinticinco, se. presenfen 
con la mayor urgencia en este (Vomi
tó. — Comité de Mujeres An tifas cistas.

UN BANDO
El alcalde dictó el siguiente bando:
«Hago saber* Que a nn de dar cum- 

plinTienlo a disposiclonee emanadas de 
la Comisión Ordenadora del Trabajo de 
Deferusa del País, por el presente ee re. 
quiere a todas las personae varones, 
vecinos o refugiados, comprendido* en 
las edades de dieciocho a cincuenta y 
cinco años, excepto «quelloa que se ha- 
lian movilizados o Incorporados por loe 
alistamientos llamados, o aaimlsmo loe 
voluntarios, se personen inexcusable
mente provistos de su correspondiente 
tárjelo de control o certifleadoe análo
gos par.n aquellos que no posean di
cha tarjeta.

Los residentes en los barrios de Go 
yern, l^i. Cnmpa, Asúo y Asúa-Fanoa 
se personarán los d as 25 y 26 (niarteé 
y miércoles), en el Asilo de Ancianos, 
durante las horas de ocho a once de la 
no<'he.

Los residentes en los barrios de Ao 
trahudúa, Arriaga, Playabarrl y zona 
urbana, los mismos días, de ocho a 
once de la noche, en el local destinado 
a Junta de Abastos (antiguo Comité).

Transcurrido el plazo señalado, será 
detenido todo aquel que no se haya 
presentado ni alistamiento expuesto y 
puesto a disposición de la Dirección Ge
neral de Seguridad-

SGCB2021
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LA LOCHA DE CLAS^

PAGPÍA lERCERA

especial para BILBAOima____
Nuestras tropas siguen su avance por los distintos 

sectores de la zona Centro

de bombas en Barcelona. "

Impresión de los frentes de 
Madrid hasta media tarde

(Cinco y media tarde).— 
wsírentes cercanas a Madrid hubo 

dirrante la madrugada v 
toda la mañana de hoy a causa de la 
uimovihdad absoluta del enemigo. So
lamente en la Ciudad Universitaria,

Franceses y carretera 
de La Corufia, nuestras baterías dispa- 
rarqn con intensidad sobre el campo 

produciendo algunos estragos.
..4 ^Jéroilo popular que actúa en el 

sector Sur del Tajo presionó sobre las 
posiciones enemigas de los arrabales

b* Ciudad obligando a los facciosos 
a abandonar un grupo de casas desae 
donde hostilizaban a las fuerzas repu
blicanas. Las baterías del Ejército del 
puenlo han disparado intensamente so- 
bre las posiciones facciosas, especial
mente, sobre lo.s emplazamientos arti
lleros de la Vega de Toledo y los re
ductos enemigos de la capital. En al
gunas ocasiones, las baterías enemi
gas intentaron contrabatir sin éxito a 
las del Ejército de la República que 
hicieron enmudecer en varias ocasio
nes a las enemigas.

Nuestras fuerzas han realizado fre
cuentes incursiones de reconocimiento 
en campo faccioso en el sector Norte 
de la provincia de Guadalajara. Toda 
la .meseta cumprendida entre los ríos 
Tajo y Tajuña ha quedado fortificada 
inexpugnablemente.

Las incursiones de las patrullas lea- 
lee se han realizado preferentemente 
eobre las inmediaciones del río Taju
ña, donde al igual que en otros puntos, 
no-ec encontró enemigo.. Este se ha re
plegado a los poblados cercanos y pa
rece que no está muy dispuesto a per- ,

¿Ha fallecido Pich y Pon?
BARCELONA, 25.-«L’HumanitatM nu

bil ca la noticia de que ayer falleció 
en París el que fué presidente de la 
Generalidad, gobernador general de Ca
taluña y alcalde de Barcelona durante 
el bienio negro, Juan Pich y Pon.

Un depósito de bombas
BARCELONA, 25—El delegado del 

Estado en los servicios de Orden Pú
blico en Cataluña dió cuenta de que 

las afueras de la población había si
do descubierto un depósito de 200 bom
bas y 38 fusiles.

Comunicado del Ejército 
del Este

BARCELONA, 25. — El 
de la mañana del jefe del 
Este, dice:

comunicado 
Ejército dei

«A las horas del día de ayer nues
tra aviación efectuó servicios de ¿om- 
bardeo con positivos resultados sobre 
objetivos militares en Quinto. El ene
migo contestó con intenso fuego antiaé
reo, sin consecuencias.

A las 24,15, la aviación republicana 
efectuó también otros servicios de 

_¿í>rtibaj'deo en el sector del Alto 'Arar 
gón.

En el resto de los frentes, sin nove
dad.»

La aviación facciosa sobre 
Almería

ALMERIA, 25.—Desde las ocho y 
media hasta las doce de la noche, con 
pequeños intervalos ha estado la ciu
dad en alarma, habiendo realizado va 
tíos aparatos facciosos diversas incur
siones. Han arrojado un total de 25 
bombas. Todas ellas cayeron en ia 
ptáva y bahía sin que produjeran da
ños materiales de importancia. Hasta 
ahora no se tienen noticias de que ha
ya habido víctimas.

Nuestros avances en Gua 
¿ala jara

— H-.vóivv» 
naciendo resaltar los avances de nues
tras fuerzas en Guadalajara, avances 
que se han completado ayer con la ocu
pación de Lú>s Inviernas y algunas ini- 
P®¿¿^n(es posiciones de .\lamincs.

Nuestros Koldado.^ se han detenido 
para vslaiilecer la nueva Pnea fortifi- 
I oda en Uaiiules deJ Ducado, a la de- 
lecha de Sacliccs. Por el Este de 
fílenles. Ocupado .^acecorbo, ha 
gado a \ illanu.'va de Alarcón. que es-

Signen los periódicos í 
lüs avances dp

c¡.
Ile-

tá solee ef Oesf.' de

I i-ó » i > C 
jai' 
nic.icii uié! 
cinri

•’ni df SI)'

Teruel, 
/.V./ »<- 

di- 
■ ««.mn-

«’ Norte de Gnadalajara^o^uye una seria amenaza para Teruel

manecer en ellos, caso de que nucs- 
tias fuerzas continuaj*an la operación 
que con tanto éxito emprendieron ayei.

baterías de la República han bom
bardeado durante toda la mañana de 
hoy las posiciones rebeldes de este see. 
tor produciendo bastantes estragos y 
obligando a los facciosos a abandonar 
las trincheras donde estaban parape
tados para replegarse en los pueblos 
cercanos y ©vitar así que se repitieran 
las bajas que en anteriores ocasiones 
produjo en el ejército invasor la arti
llería republicana.

Los laboristas quieren que los palacios de 
los reyes sean converfirios en hospitales

Ultimas noticias de Asturias

LONDRES.—El Parlq/nento hritám 
co ha reanudado sus sesiones después 
de la vacación impuesta por las ties
tas de la coronación. Un ruidoso deba
te ha caracterizado esta sesión de 
ayer, en torno a la propuesta de la 
lista civil que se eleva a la cifra de 
oiy.OüO libras anuales para el presu
puesto de la familia real inglesa, ex
cepto el ex rey Eduardo, a quieá ei 
Gobierno no le concede ni un penique.

Los parlamentunos luoicuies, en ple
no debate, lanzaron los nombres del 
duque de Windsor y señora Simpson, 
sugiriendo a voz en grito, que todas 
las moradas reales, incluyenao el pa
lacio de Buckingham, Balmoral, Wind
sor, Hoyrood, etc., fuesen convertidos 
en hospitales para enfermos ingleses, 
que se limpiase a la familia real de 
todos los parásitos y que el sueldo del 
rey fuese sólo de ocho libras a la se
mana y que viviese en una morada 
municipal.

El debate parlamentario ha probado 
que, al menos una minoría, está dis
puesta a considerar pragmáticamenie 
la situación y a decidir si la monar
quía merece los grandes desembolsos 
que hace el Gobierno.

En el sector de las Navas nuestras 
fuerzas han desalojado de las prime
ras casas del pueblo a los facciosos. 
De esta forma, los arrabales, de las 
Navas, situados al Norte y al Sur del 
pueblo están en poder del Ejército po
pular. De nuestras posiciones se hosti
lizó constantemente al enemigo, espe
cialmente con disparos de mortero v 
ráfagas de ametralladora. Las baterías 
de este sector han castigado con dure
za varias posiciones enemigas.

En la provincia de Artla, también 
nuestras baterías han bombardeado in
tensamente las posiciones de Navalpe- 
ral y San Bartolomé de Pinares. Nues
tra infantería en el sector de El Tiem- I El nombre de la señora Simpson sur- 
blo ha mejorado notablemente sus po- gió en el debate, cuando en el curso 
siciones. s’J discurso Winston Churchil de-

La aviación republicana ha realizado fendió la monarquía v la lista dvil, 
vuelos de observación en todos los I ¿ste declaró que no comprendía por 
frentes del Centro y ha observado una que esa oposición, cuando hace sólo 

u campo I un año una lista casi semejante fué
repeldé. Ha bornbardeado las pqsiciq- I _^£obada sin gran dificultad para toda 

Pozuelo, La Ma- ja duración^del reinado 'dë'^iaîw* 
rañosa y Norte de Guadalajara. vill. Churchil preguntó qué había 

I ocurrido para este cambio de actitua 
I fronte a la monarquía. Y el comunis- 

Uetencion ae maleantes ta Willie Gallacher le replicó en viva 
------ ------- I voz: «La señora Simpson». Algunos 

Los diarios de la mañana dan cuen- I parlamentarios rieron y otros se mos- 
ta de un hecho que pone de manifiesto I traron acongojados, pues la Cámara 
la catadura de ciertas gentes. El de de los Comunes ha sido siempre con
que existen sujetos tan indeseables que siderada como un club de gente bien 
en estos momentos de convulsión pro- Y pareció poco elegante que allí se 
ducida por la guerra se dediquen al I mencionase el nombre de una mujer, 
robo ¡y en automóvil! Dos sujetos se Willie Galancher, añadió luego: «Dé- 
introdujeron en el chalet donde ante- mpsle al rey igual sueldo que el que 
riormente estaban instaladas las ofici- reciben los miembros del Parlamento, 
ñas de Abastos, para apoderarse de Y® él no hace mayor trabajo. Que 
unas gallinas. Los autores del hecho «i, -
han sido detenidos. Se Ies han encon- I
trado carnets de Unión Republicana, I t _ _ _ . • j
Batallón «Azafía» y de la c. N. T. I t^a causa contra un aviador

Los detenidos se llaman Mariano Ma- niomnn
rijuan Delgado y Justo Estévez Peña- ) mciiimi
rroya, este último conocido por sus í „ . , -----
malos antecedentes. Por de pronto I Esta noche, en la Audiencia, compa- 
están a buen recaudo. ’ mecerá ante el Tribunal Popular el avia-
------------------- -- Û IT___________ I dor alemán Joachin Han , hecho pri-

I A sionero en Larrabezúa días pasados,l-a conuenaa española ai ser abatido por nuestras baterías el
<»T1 GínApkrn aparato que pilotaba.

Joachin responderá ante el Tribunal 
iKAnoTr. o------*“L . los delitos que se le imputan, como
MAUniu, 2o.—«El Socialista», ante I agresor extranjero en la guerra que 

la nueva reunión de Ginebra, dice cue j sostiene España. Responderá, asimis- 
las valijas de nuestros representantes j mo, de la acusación sostenida por él 
van cargadas de razones, no negán- I con irritante cinismo en sus declaracio- 
dcxse a admitir la posibilidad de que I nes por el criminal bombardeo y ame- 
dejen de ser, como hasta el pre.sente, I trallamiento de la población civil de 
desestimadas, «¿Es que no han de en- I Guernica, hecho del que se vanagloria- 
contrar oídos que quieran escuchar- ba este hijo del «führer».
las? ¿Acaso las simpatías que se ..os I ___________ ______________________
deparen han de quedar limitadas a las I ri i •v qi je?
ya conocidas, sin que ciertas sorderas j ((LlDrO Olsmco» Cíe tLS- 
voluntarias abandonen el juego de 'ol- ñaña An la H M 
verles la espalda a la realidad? No es-.j pctim-cii ia O. 1».
peramos que por la vía eenfimental se 
gane ninguna batalla en las reuniones 
de Ginebra, pues lo míe nuestros re
presentantes van a exponer no es un 
problema sentimcntoi. ^mo una reali
dad cruda y evidente. Será difícil que 
la prueba documental en que se res
paldarán las palabras de nuestros de
legados vaya a hundirse sin pena ni 
gloria en el pozo de la indif r^ -mia. 
¿En nombre de qué princinio de dere
cho interaacional se le puede negar a 
un Gobierno legítimo aquellas consi
deraciones elementales que • • le deben*’ 
¿Qué obligaciones le estén señaladas al 
organismo de Ginebra? Las decisiones 
de Ginebra nos dirán si podemos se
guir alimentando la esperanza de que 
queden probadas esas dos característi
cas de la violación del derecho inter
nacional Según sean sus acuerdos, sa
bremos si el organismo de Ginebra con
serva alguna vitn'-d-'U o --i. pd- p1 con- 
rrario. está definitivamente muerto.»

Los socialistas polacos
V.\RSO' I-*.—Se han pacticado algu- 

nc.s detcncionei' por la gigantesca ma
nifestación que improvisaron ayer los 
s)<*iali.slc« polacos en favor de los lu
chadores eí-.pañoles. í^s detenciones 
lio podrá 1 mantenerse porque la po ' 
'■lac'ón eptffí fip pae»id.4ria de los le/i-/ 
;('.«! .-.^nc <*e demo'ídró sh £
el minuto de silencio que con impre-’ 

uuun.'in’dad guardó t->da la po-
l-H.acii'»n de Varsovia,

I GINEBRA, 25.—Es seguro que el mis- 
I mo día que el delegado del Gobierno 
I español, Alvnrez del Yayo, presente an- 
J te el Consejo de la Sociedad de Na- 
I clones el «Libro Blanco», en el que se 

hace un amplio y documentado reíalo 
de la intervención extranjera en favor 
de los rebeldes, el libro será dado a ¡a 
publicidad.

Se trata de un volumen que contiene 
documentos y fotografías encontrados 
en poder de oficiales aviadores, amén 
de un completo relato de lo acontecido 
desde la iniciación de la rebeldía has
ta las últimas semanas.

Se afirma, que frente a las declara
ciones de origen oficial de Roma, fue
ron enviados annas, municiones, pi
lotos y tropas a los generales insur
gentes.

En el «Libro Blanco» figuran dive»- 
sas pruebas demostrativas de esta in
tervención extranjera.

En el documento figura también una 
relación del material y tropas destina
das a la zona de guerra rebelde.

En la Presidencia
VALENCIA, 25.—El presidente del 

Consejo permaneció toda la mañana 
trabajando en su despacho.

í'r if A-nlinúar re^ci-
’oienóo 4*: dp fa-
licitación y adhcs’Oîa. de parti
culares como ’ organizaciones sindi
cales y políticas.

là

viva con ocho libras a la semana en 
con un pequeño 

jardín y donde aquellos del pueblo 
que deseen puedan visitarlo sin ce
remonia».

Cuando el laborista Jack Jones se 
quejó de que la fan.ilia real estaba ro
deada de «un gran grupo de lacavos», 
Gallancher les llamó «camareras de la 
real cámara».

Neuville Chamberlain, canciller del 
tesoro y próximo sucesor del «premier» 
Baldwin, dijo que la lista civil de la 
familia real era cosa adecuada v 
justa,

La oposición laborista corrió a cargo 
del líder comandante Richard Allée, 
diciendo que por razones de economía 
se simplificase el complicado ritual e 
inacabable ceremonial que rodea a la 
realeza, a tono con la época. Y des
pués de recordar a Chamberlain que su 
padre, el famoso Joseph Chambelain, 
fué líder del movimiento republicano 
durante el reinado de la reina Victoria, 
Atlee dijo que «no daría un sólo paso 
para cambiar una monarquía capita
lista por una república capitalista» y 
que en la oposición laborista a la lisrn 
civil no existía sugerencia alguna de 
republicanismo, basándose sólo en mo
tivos económicos.

James Maxton, líder de los laboris
tas independientes, apoyó el punto de 
vista de Atlee y propuso que se con
virtiesen en hospitales las residencias 
de los monarcas.

' Sir Arehibftld-^inclair,- jefe de) p«re
tido liberal, dijo que los ingleses Que
rían que los palacios reales fuesen pa
lacios y no hospitales, añadiendo que 
Jorge V, Eduardo VIII y Jorge VI, 
habían simplificado la monarquía y 
demostrado gran simpatía hacia ras 
masas.

El laborista Wengowood, criticó los 
enormes sueldos de la familia real y 
recomendó que imitasen la austera 
dignidad de las familias reinantes en 
Suecia y Dinamarca.

Finalmente, la oposición laborista a 
la lista civil fué rechazada por 204 vo
tos contra 102.

GIJON, 25. (Cinco y media tarde).— 
Las noticias recibidas hasta este mo
mento de nuestros frentes no acusan 
novtídad destacada alguna.

, Por la parte de León, donde el ene- 
hubo iniciado un ataque de gran 

realizado nuestros 
soldíidos un pequeño repliegue aver 
por conveniencia militar, volvieron de 
nuevo a ocupar todas las posiciones 
que poseían antes de los ataques fac
ciosos.

Las alturas de Ubi ña están todas 
en nuestro poder y ellas nunca llega
ron a las del enemigo, pues aunque 
fueron evacuadas se recobraron una 
vez que hubo cesado la preparación ar- 
ullera rebelde, podiendo rechazar el in
tento de escalar la cumbre.

El enemigo debió sufrir un gran que
branto, a lo que hay que atribuir su 
silencio de hoy.

Por si acaso, el Mando republicano 
ha tomado sus medidas en eviTación 
de posibles sorpresas.

El enemigo se dedicó a cañonear cri
minalmente la población de Trubia, 
replicando nuestras piezas y soste-

hiendo un duelo de cañón con bastante 
violencia,
, enemigo hostilizó insistentemente 

tfincheras leales de San lázaro ▼ 
el edificio de la Comandancia de la ter
cera Brigada, sin consecuencias paraf 
nosotros.
TIROTEO EN EL CAMPO FACCIOSQ

Se reciben noticias de Pola de Goi< 
3 r el interior del pueblo
de Robla se notó esta madrugada 
un fuerte tiroteo, cuyas causas no han 
podido ponerse en claro hasta este mo. 
mentó.

Nuestras observadores suponen que 
los facciosos se han tiroteado entre sL 
El tiroteo llegó a adquirir alguna vio 
lencia.

EL TRIBUNAL POPULAR
Eísta mañana, ante el Tribunal po* 

pular, continuó el proceso contra och3 
individuos acusados de haber intentad? 
fugarse en una lancha-motora a tio 
rras de Galicia ..

La causa se suspendió a mediodía^ 
para continuar por la tarda ।

Hay expectación por conocer la seiw 
tencia.

Las dificultades del rearme 
germánico

PARIS. — En «7 sept», T. Bernard, 
en 6U sección «l’Europe nouvelle», po
ne de manifiesto las dificultades por
que atraviesa la industria de rearme 
germana, para aprovisionarse de mi
neral de hierro, como consecuencia del 
rearme británico. Estas dificultades 
pueden tener importantes consecuen
cias internacionales.

La situación, por lo que respecta a 
Alemania, no podría restablecerse sino 
en el caso de que los rebeldes con
siguieran apoderarse de Bilbao. La 
producción de estas minas podría, 
después de un éxito rebelde, ser re
quisada en provecho de Alemania. Pe
ro todavía -—añade— no hemos llega
do a eso.

Mientras tanto, el Estado Mayor ale- 
;mán estaría intranquilo por la lentitud 
en el ritmo de los armamentos y tra
taría, por esta razón de una aproxi
mación con Stalin.

Económicamente Alemania y Rusia 
están hechas para entenderse. Rusia 
suministraría materias primas a Ale-
mania, la que a eu vez haría bene
ficiar a Rusia con su indudable expe
riencia industrial. Se puede uno pre
guntar —sigue diciendo— si a pesar 
da las divergencias ideológicas, un 
acuerdo de gran envergadura llegará 
a unir a Rusia y Alemania. Estas po
sibilidades de aproximación, aunque 
!engan matiz de cierta realidad, por 
el momento, al menos, están paraliza
das por antipatías y desconfianza re
cíprocas.

Mussolini declara que tie
ne soldados en España

ROMA, 25.—En el curso de una con
versación mantenida con un period's 
ta, el dictador italiano ha manifes
tado que mientras no se solucione el 
problema español peligrará la paz eu
ropea.

Calificó la sincerid-ad como la pri- 
naordial cualidad de un estad'sta. Aña
dió que estaba dispiifsïto a publicar la 
lista de lac bajae .dalian.a.s durante la
actual guerra civil eso 
el mundo conozca los
cbo!« por Jtolis r: :.!' 
europeo contr<- e: o

Esta sincenqpo

ñola pai'a que 
sO'TiñPíos he-

los gobiernos de .Men’i.anin e R.aüa a 
■reconocer el Gobierno de Solamonc.i.

Serios incidentes chino-ja
poneses

TOKIO.—Ha causado sensación el 
hechb de que la policía japonesa con
sular haya sido atacada por más de 
cuarenta policías chinos en Swaton.

La víctima de esta aggresión ha sido 
Kiyshi Aoyama, de una fuerte firma 
corqercial que fué detenido en su do
micilio, en el que penetraron cuarenta 
policías chinos armados con pistolas 
ametralladoras. Le espoearon, conmo
cionándole a fuerza de golpes, y le 
condujeron a una Gomisaría. do dónde 
fué libertado al cabo de diez horas 
ante las protestas del cónsul japonés. 
Aoyama ha quedado hospitalizado. Su
fre má.s de doce heridas.

Varios destructores japoneses han 
irrumpido en Swatowar. para ejercer 
protección.

El incidente ha dado lugar a nume
rosas y enérgicas protestas de carác
ter diplomático. Se considera esta nue
va irrupción en Swaton como un eorio 
insulto contra Japón.

El destacado policía consular japo
nés, Sumida, ha sido muerto a tiros. 
Durante los sucesos, hizo explosión 
una bomba en un restaurant de Swa-
ton. El agresor no ha sido detenido, 
así como tampoco el autor del aten
tado en el restaurant.

El Uobierno japonés sostiene un sólo 
cantón del Gobierno provisional, pero 
el de Nakin es responsable de este 
atentado y se vigila su actitud.

N. de la R.—Estos incidentes, ¿no 
han sido preparado.s por provocadores 
al servicio del militarismo nipón para 
justificar su actitud imperialista y para 
imponer a la nueva Dieta una políti
ca con la que el pueblo japonés no 
quiere nada?

Nuestra suspicacia está bien justi
ficada por todos los antecedentes co
nocidos.

La mañana del ministro de 
la Gobernación

VALENCIA.—El ministro de la Go
bernación recibió esta mañana la visi
ta del general Miaja, que acudió a des
pedirse antes de regresar a Madrid.

El señor Zugazagoifia, hablando con 
los informadores, dijo que se ocupa de 
activar los trabajos de su departamen
to, para que éstos se desarrollen en la 
forma adecuada.

También está atendiendo a los nom
bramientos de altos cargos, y aunque 
ha de celebrar algunas conferencias, 
es posible que al Consejo de mañana 
pueda llevar alguna propuesta. No cree, 
sin embargo, que la combinación esti) 
ultimada antes del Consejo siguiente.

La recogida de armamento
VALENCIA.—En el ministerio de la 

Gobernación entregaron a los perio- 
d’stas la siguiente relación de armas 
recogidas en divers-ae provincias du
ran'e el día de a.yer:

Alicante, doe pistolas; Ciudad Rea!, 
diez armas largas: Madrid, 17 armas 
largas; Granada, cuatro armas largas. 
Barcelona, 1.073 armas largas y 04 
cortas.

Total general. 1.200 armas.

E1 general Riquelme
i’á i.Fxrj 25- general JLquel- 

m-, in-peclor vené:ai dei Ejército, 
ci.mpl'ra*.'-’6 ever a! ministro de De- 
fensa y hoy ló Irzo al presidente del 
Gon.sejo,

A

' Las visitas de los pájarodí 
negros

Hemos perdido la cuenta. La verdad 
es que no la llevamos con demasiado. 
cuidad.0. Ha empezado la cosa hoy a 
las seis y media. El «Goicoechea», esi* 
collado esta vez por algunos compin
ches, ha madrugado. Y ha hecho ma
drugar a la población alarmada 
rumores míe habiou, £chado 
algunos charlatanes a los que ha
brán de sentar la mano las autorida
des si continúan cultivando el bulo.

Nada de particular en la ciudad, 
aparte del madrugón y algunas carro- 
ras. Ha sonado la artillería antiaérea 
y los facciosos han descargado algu* 
ñas bombas hacia las fortificacionea, 
sin consecuencias.

De esto resulta bastante difícil daç 
información completa. Y lo advertimos 
para justificarnos ante los lectores. El 
teléfono no siempre funciona con loa' 
pueblos y en los despachos oficiales, 
no siempre hay notíciae.

Según nuestros Informes, «n las üm 
cursiones de esta mañana, los apajaí4 
tos alemanes dejaron caer sus bomba»* 
sobre Miravalles y Arrigorriaga, siai 
consecuencias.

En otra de las incursiones, arroja* 
ron unas diez bombas sobre un peque» 
ño gasómetro y un horno de cierta 
factoría próxima a la ciudad, de la» 
cuales no hicieron explosión unas 8ie? 
te u ocho. Los daños no fueron d»,- 
consideración y sólo hubo que lamen-; 
tar un herido.

Esta tarde, en la Incursión alema» 
na, aproximadamente a las cuatro me* 
nos cuarto, los bárbaros arrojaron si£ 
metralla en los sectores de Bolueta j»’ 
Dos Caminos.

£1 ministro de Justicia

VALENCIA, 25.—Seguramente mí* 
ñaña facilitará el ministro de Justicié 
una nota relacionada con au actuación 
en este Departamento.

El cinismo de Franco

GINEBRA, 25.—El secretario gieneríe 
de la Liga d« las Naciones ha recibid^* 
un telegrama del cabecilla rebelde 
Franco protestando contra la admisión 
del representante del Gobierno español ------V. it,

Roosevelt, renovador
WASHINGION. — Confirmándose, Jp 

que se vino anticipando, el presidente 
Roosevelt ha dirigido un mensaje a 
la támara pidiéndole que instituya 
larioe míniim»', que prohiba el trabajo 
de ios menores y una vigilancia de 
todas las reformas sociales.

F1 Tribun Supremo A? Jos ancia
nos aprobó ayer ^r se:^ votos coñCra 
cuatro y sei,'contra dos repetida, trai^

1 soluciones de orden soCal. El Tritiu- 
na: Supremo declaranio constitucio
nales la^ tres resolucimes demuestr* 
que ih qa-'iendosc roerai y animad 
a la Camara a emplir cuanto anfq 
los proyectos q- brinda el pre-' 
sidente.

I
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Momentos decisivos, momentos c8e gr^ncieze. 
De resistir bien, de trebejer y de peleer stn des

censo, depende le victorle» ¡One —....
as victorie ten gloriose como prdxime!

Llamadss y convocatorias Frente Popular de Bilbao
CARNET del LUCIANO

SINDKÍATO DE OBREROS PAPELE
ROS DE LA REGION VASCO

NAVARRA
Se requiere la presentación en este 

Sindicato de los compañeros o alguno 
de sus familiares que por consecuen
cia de la actual campaña, fueron muer
tos o heridos antes del día 22 de di
ciembre de 1936, al objeto de entregar
les la cantidad acordada por nuestra 
•Fed vCión Nacional.
SINDICATO PROVINCIAL DE LA 
INDUSTRIA DEL VESTIDO Y SIMI
LARES DE GUIPUZCOA (U. G. T.)

Las compañeras Elisa Cantera, Vic
torina Ochoa, Javier Ruiz y Eusebio 
Sierro, deberán de pasar por esta Se
cretaría a recoger algo que les inte
resa Asimismo el compañero Braulio 
Serrano, deberá de pasar por este Se- 
cretería.

Hacemos saber e todos nuestros afi
liados que han sido entregados dos 
cantidades a la Jefatura Superior de 
Sanidad Militar como concepto del día 
de haber del 14 de abril, consistente 
en un tofol de seiscientas veintidós pe
setas con cincuenta céntimos.

También ho hecho entrega este Di
rectiva, o tí Sindicato del Transporte 
de Vizcaya, lo cantidad de cincuente 
pesetas que esto Directiva votó, a be
neficio del homenaje que hay el pro
yecto de hacer a nuestros heroicos 
aviadores y a la vez hacemos saber 
a nuestros afiliados, que hay en Se
cretoria unas listos hechas al objeto 
de recaudar fondos para el mismo fin. 
El Secretario.
SINDICATO DEL HOGAR Y DE LA 

LIMPIEZA
S© ordena a todas las compañeras 

paradas de Mgorto, Las Arenas, Ba
racaldo, Se.'itao, San turre y Portuga- 
lete, se persuren a la mayor brevedad 
en lo Casa del Pueblo de Portugalete 
para un asunto que les intereso.
ALISTAMIENTOS PARA LAS BRI- 

ItWdAS DE ZAPADORES CIVILES Y 
- Bári'TvtX-üNeS---------

El alistamiento de trabajadores pa
ra las brigadas de zapadores civiles 
que se venía efectuando en el Ideal 
pjnemo, continúa haciéndase en estes 
oficinas, Gran Vía, 7.

Asimismo todos aquellos trabajado
res que sin hallarse afectados por los 
reemplozüs movilizados deseen ingre
sar eci l(x3 batallones de zapadores.

en los oficinas de lo Plaza Elíptica 
8, principal.—El Responsable.
SINDICATO NACIONAL FERROVIA
RIO (U. G. T.).-COMITE EJECUTIVO

Zona decimosexta
De cinco de la tarde a nueve acu

dirán todos los afiliadas a cumplir 
con los deberes de sindicado o, en 
consulte de cuanto estimen ^oportuno.

Obedece esta medida al único fin de 
aportar todos los esfuerzas posibles, 
durante las horas del día a trabajos 
de fortificaciones o a otros exigidos 
en demanda de la guerra

FERROCARRIL DEL NORTE
A partir de mañana, miércoles, 26, 

y en vista de las actuales circunstan
cias, con carácter provisional, el ho
rario de los trenes entre Bilbao y Or- 
duña y viceversa, será el siguiente:

Tren tranvía núm. 2.810, salida de 
Bilbao a la¿ 5 para llegar a Orduña 
a las 6,10. „

Tren 830, salida de B:lbao a tes -0 
para Uegar a Orduña a las 21,10.

Tren 2.814, salida de Bilbao a las 
21.30 para llegar a Llodio a las 22.,.8.

Tren 2,809, salida de Llodio a 1^ 
5,28 para llegar a Bilbao a las 6-7.

Tren 827, salida de Orduña a la» 
6.30 para llegar a Bilbao a las 7,óz.

Tren 2.813, salida de Orduña a tes 
21,30 para llegar a Bilbao a tes «teo-

El Frente Popular de Bilbao saluda con todo entusiasmo a los obreros, ne- 
kazaris, empleados, intelectuales y funcionarios de nuestro Gobierno provisio
nal de Euzkadi, a todos los que después de cumplir con su deber en la produc
ción y ocupaciones profesionales, practican su antifascismo, enrolándose vo
luntariamente bajo la dirección del Frente Popular antifascista y de nuestro 
Gobierno al trabajo de fortificación en defensa de nuestra capital hoy, y como 
premisa indispensable para reconquistar en ofensiva victoriosa el terreno pa
trio que nos ha sido arrebatado violentamente por las hordas salvajes del fas
cismo nacional e internacional. . ...

Este ejemplo vivo y entusiasta es el mejor estímulo y fraternización demos
trativa para con nuestros hermanos, que forman el Ejército regula republica
no, que con heroísmo sin igual resisten hoy los ataques feroces del fascismo 
y están prestos en todo momento a contraatacar cuando así lo predisponga el 
alto mando.

Pero esto insuficiente, camaradas: hay que ir más'de prisa; el enemigo no 
espera; él presiona cuanto puede para asediar a nuestra capital; HAY QUE GA
NARLE TIEMPO Y TERRENO; HAY QUE SUPERAR NUESTRA ORGANIZA
CION Y NUESTRO ESFUERZO; HAY QUE HACER SENTIR LA GUERRA A 
TODO EL PUEBLO ANTIFASCISTA Y A NUESTROS ENEMIGOS, LA «QUIN
TA COLUMNA», UTILIZANDOLES CON UNA VIGILANCIA ESTRECHA EN 
PRO PE LA CAUSA ANTIFASCISTA, para que ni uno sólo de estos elementos 
repugnantes pueda continuar ociosamente conspirando contra nuestra causa, 
facilitando la realización de los propósitos criminales del ejercito fascista.

El Frente Popular llama a tedos los antifascistas pasen a inscribirse por 
los Frentes Populares de las respectivas zonas, al objeto de que absolu
tamente todos que dispongan de UNA HORA, I^S, DE MEDIO DIA O DIAS» 
puedan ser enrolados en las brigadas de fortificación, bajo la dirección del 
Frente Popular y de nuestro Gobierno, organizar la defensa de nuestra capital 
y sin cuyas fortificaciones no hay ni defessa, ni victoria posible sobre el fas
cismo.

JA FORTIFICAR! lA FORTIFICAR! lA FORTIFICAR!

pueden, pasar a inscribirse por eotaa 
oficinas, Gran Vía, 7, para su inme
diato acuartelamiento. — El
cuartel.

A FORTIFICAR
Camaradas antifascistas: 

momentos difíciles en que

jefe del

En estos 
vivimos,

siendo necesaria la fortificación, se 
rjftga paséis ha inscribiros en la listo 
de nuestros batallones d ' fortificación

FRENTE POPULAR
(Zona Santiago-Achuri)

Con el fin de cumplir las neoesida
dos del momento se precisa ©1 mayor 
número •’<» camaradas para trabajar 
en fortifi acioneg por la tarde. A tal 
objeto, se recomienda pasen por esta 
Zona, Correo, 16, tercero, durante la 
tarde de hoy hasta mañana a la una 
a los camaradas siguientes: Antonio 
Esteban, Pedro Matías, Saturnino He
rrero, Doroteo Alonso, José del Hierro, 
Vicente Soto, María Ruiz, Benigno Fer
nández. Juan Lesaca, Luis Larrea, 
Sandalio Martínez y Albino Gallo.

No faltar, camaradas, es necesario 
que todos acudamos a cumplir con 
nuestro deber.
ASOCIACION DE EMPLEADOS DE 
OFICINA DE GUIPUZCOA (U. G. T.)

Se aviea « Faustino Inurritegui Gue
rra, bajo severas sanciones, que se 
presente en el Sindicato urgentemente.

Se encarece la presentación en el 
Sindicato de los compañeros que se 
detallan, o sus familiares, para ente
rarles de un asunto importante:

Pedro Aguileta, Manuel Revestido, 
José Almonacid, Manuel Armentia, 
Francisco Gutiérrez, Felipe Pascual, 
José María Aramberrío, Nicolás Biu- 
rrun, Cándido G^mez, Josefina Bere- 
ciartúa e Irene Basurto.

Fortificaciones

BATALLON NUM. 29
Se pone en conocimiento d” todos 

los familiares de los soldados que for
man los cuadros del batallón de In
fantería núm. 29 (antes Leandro (zi- 
rro) que pueden pasar a percibir los 
haberes correspondientes á la prime
ra quincena del mes en curso, por el 
cuartel general del batallón, sito en ti 
antiguo convento de Capuchinas, de 
Bilbao, de cuatro a seis de la tarde.

Al mismo tiempo se advierte a todos 
los soldados que se hallan rebajadas 
que, para el cobro de dichas haberes, 
deberán remitir a la Intendencia del 
batallón certificado médico, facilitado 
por un centro oficial, sin cuyo requi
sito no les serán satisfechos los mis
mos.

BATALLON DE INFANTERIA NU
MERO 22 (ANTES DRAGONES)

Se ordena la inmediata presemtación 
en el cuartel de Lzirrasquitu de los mi
licianos Ramón Langarán Madinabei- 
tia y Agustín San Sebastián Ibarbu- 
ru, quienes de no hacerlo serán casti
gados con arreglo al Código de Justicia 
militar.

Los heridos y enfermos pertenecien
tes a este batallón deberán presenter 
el certificado médico en la Federación 
de Juventudes Socialistas Unifieras, 
Arenal, 3, segundo, antes del día 27 del 
actual, bien entendido nue quien no lo 
haga no será incluido en nómina.—Por 
el intendente, R. Ortega.
BATALLON DE INFANTERIA NU

MERO 8 (ANTES RUSIA)
Gompafifa Tomás Meabe

mera quincena del mea de mayo, dot 
las Oficinas del Cuartel, el martes, 
miércoiles, jueves, viernes y sábado, 
de nueve a doce de la mañana y da 
tres a ocho de la tarde.

BATAT T.ONES DE INFANTERIA 
NUMEROS 1 Y 2

Loe milicianos eníejTnoe y beridoa 
pertenecientes a estos ha fall on ee, para 
cobrar sus haberes correspondientes a 
la segunda quincena de mayo, habrán 
dv pies enter el certificado acreditativo 
de la baja antes del día 28 del actual.
BATALLON DE MILICIAS NUM. 31

Se ruega pasen por la cartería de 
este batOx^un, Escuelas de Iturribidc, 
todos loa ías de tres a seis de la tarde 
c n objeto de retirar paquetee a eUas 
destinadas las siguientes personas o 
familiares de las mismas;

Cai-men del Barrio, Bilbao; Vic
toria Laca, de Bilbao; Severina Pérea 
Izquierdo, de Bilbao; Julia Dominiez, 
de Bilbao; Rosario Palacios, de Bilbao; 
Francisco Cáceres. de Baracaldo; Sin- 
foriano Lombera, de Santuroe; Emi
liana Ruiz, de Zarrozn; Paula Pascual, 
de Bilbav; Aurea Mateo, Concepción 
Sáinz, de Baracaldo; Manuela Gonzá
lez, de Sesteo; Manuel Icaza, do Ai* 
minza, Ramón Donnay, de Baracaldo; 
Leopoldo Urquizu, die Trucíos; Aracell 
Nudo, de Bilbao; Josefa Prada, de 
Erandio; Asunción Bengoecheo, do Do» 
Caminos; Daniel Palacios y Altredo 

lonso.
BATALLON NUM. 67 (GUILLERMO 

TORRIJOS)

LA MUJER 
Y LA GUERRA

Leemos constantemente en la pren
sa; la necesidi d que lleva consigo la 
guerra, ve incluir a la mujer como 
eJemento activo de lucha. Creemos que 
nunca mejor que ahora para hacer un 
L mamiento a las mujeres, para que 
sean colaboradoras ;on el hombre en 
la conlienda contra el fascismo. Pero 
a la mujer se la ha Uamado hciéndola 
dejar sus más caros sentimientos, 
mientras en la retaguardia sobran mu- 

’ch^. hombres.
Y a los hombres del frente ya nos 

es freuiieiite ver a las mujeres reali
zar trabajos penosos, que iiosotroa 
creemos debe ser obra exclusiva de 
los hombres, movilizando a todog los 
que hagan falta. El hombre por enci- 
¿a de todo deber debe sentit»© eso, 

z^ombre; porque por la capitel de Viz- 
' caya se ven muchos y esto nos pro

duce viva extrañe/a, que aunque su 
indumentaria aparenta un sexo, tam
bién delate una cobardía propia de lo 
q»e se daba en llamar de mujerzuelas, 

_ pero que ahora están señalando el 
ejemplo a gente robusta y joven, que

huyen de todos loe esfuerzos que la 
guerra reclama.

La mujer ti abaja en las fábricas, en 
departamentos oficiales, en las indus
trias de guerra y fiquí ei están bien 
las mujeres, las jóvenes deben con- 
verttnsfe eu dignas coadyuvadoras del 
hombre en esta hora suprema. Las 
mujeres jóvenes no tienen que eva
cuar Bilbao, ya que ello servirá de 
prete'to a ciertas gentes para ocupar 
puestos que ellas mismas pueorn y 
deben desempeñar. Muy en especial la 
mujpr debe empezar y a sustituir al 
hombre en te las las labores que pue- <da hacerlo con éxito, y en algunos 
casos aún a trueque de que los servi- 
cios se desordenen algo, pues siem
pre será preferible ésto, a que los 
frentes sufran las consecuencias que 
serían fatales para todos. En las ofi- . 
ciñas, tranvías, comercios, dependen- Sindicato ObrcrO del ramO 
cías oficiales, hay que ir adaptando .
la burocracia y su organización a las de Alimentación Cíe VlZ- 
circunstancias de la guerra ¡Habrá un | z-otm

que por tel sc tenga que caya
este sacrificiol Nosotros , v o.
si no acceden al cambio La asamblea celebrada el día 24, 

la fuerza y que los hom- acordó ofrecerse, por mediación de la 
hacen nada se miren en Comisión Ejecutiva de la U. G. T., al 

Gobierno de Euzkadi, para todos aque-

sólo hombre 
se niegue a 
pedimos que 
se haga por

ABSTENCION

X'R'úwrtv

bres que no 
el ejemplo de esas pobres mujeres que , - j « -
despierten nuestra admiración. íí<^s necesaria a la defensa

La bondad de nue.stixis ideales, la de Bilbao, proponiendo si ello fuere 
hemos preconizado todos sin excepción preciso el cierre de aquellas industrias 
pero esto por lo visto era para algunos del ramo que nq sean necesarios, 
gimnasia mental, quedando converti- El Comité Ejecutivo, 
dos en estos momentos decisivas en  

—Pero no veo-iada en el telón.
—Deben ser las Le^as de la co

ronación vistas pr los italianos.

viles reaccionarios.
Sed hombres de una vez, pora que 1 j

esas mujeres que os sustituyen no ten- rC?miaaDie expeoicion 
can que abochornaros vuestro proce- SOviétíca al Polo NortC 
der, pues en un mañana seréis in- 
dignos de que ninguna pueda ver en ——
ning’ino de vosotros, los que con su MOSCU.—La estación Uevada en el
sang-'e y sus dolores han traído la primer aeroplano de la expedición so- 
felicidad de sus compañeros, de sus vjética al Polo Norte ha dado comien- 
herrnanos. de sus hijos, que son los I a sus trabajas científicas de obser- 
sentimientos más preciados para la vaciones astronómicas y meteorológi- 
mujer. Ellas también sienten un ideal ^as sobre el bloque de hielo flotante, 
y que no tengan que odiaios y mote- enorme tazón central designado como 
jaros de traidores, por vuestra ver- aeródromo, en la llamada Isla Rudolf, 
gonzosa claudicación. Han sido ya transmitidas más de quin-

¡Desperted, hombres, despertad y ^e mil palabras por radio, línea Moscú.
ser d'.gnos de vuestra condición de
sexo fuerte y de vuestra hombria para * * * .
abatir al fascismo que ametralla mu- WASHINTGON.—El jefe del Cue:‘po
jeres y niños, ante la pasividad de 1 de Aviación de los EE. UU., general 
tanta gente joven ¡-Alfredo Giner. Oscar Westover, ha enviado un entu- 

Del batallón séptimo de la U. G. T. siasta saludo a los miembros soviéti- 
y oficial 47. l eos de la expedición al Polo Norte, por

1 Pasarán por nuestras ofldnaa * ra-
Se recuerda a todos los milicianos coger paquetes de ropa enviados a su 

heridos y enfermos de esta compañía nombre, los siguientes compañeros: 
estén hospitalizados o no, la obligación Emilio Ruiz, Maite Gárate Rodrí- 
que tienen de presentar loe certifica- guez, Romana Berrospe, Aracell Peña, 
dos médicas para anies del día 29, por Arconada, Faustino Canga, Mer
ser imprescindible para cobrar la se- cedes Bengoa Pedro Muniain, Rosarlo 
gunda quincena. Lasierra, Carmen Valledor, Juanita

—Se ruega a los familiares de los calzacorto, Teodoro Martínez, María 
milicianos Andrés Delgado, Francisco Anduaga, Josefa Gómez. Divina Mateo, 
Ruiz. Pr’do Martín, Federico Anillo, Amadeo Castillejos, María Malo Lópes, 
Joeé'Hernández, Pedro Olaizola y Fer- I Domingo ©teaga Jesús Sarabia y ItitF 
nando Fernández, pertenecientes a es- ^isio Chueca Arenal.
te compañía pasen por este cuartel a
rdoger paquetes destinados a los mis- I INGENIEROS DEL EJERCITO 
mos. (BATALLON NUM. ti)
—ordena al miliciano de este com- I . j i.. x...

pafiía Aurelio Aree, se presente en es- I Se ordena a
tos oficinas en el término de veinti- te batallón comprendidos en te «xpj- 
cuatro horas, sin pretexto ni excusa dición sale mañano, 
algraMU-ra brigada una “T

° I plato.—El comandante.
BATALLON NUM. 48 DE INFAME- mttm «
RIA (ANTES 8.® DE LA U. G. T. Y BATALLON NUM. 8

PARTIDO SOCIALISTA) I comunica a los familiares de I^

en le expe
día 25, a A
su manta y

(RUSIA)

Se ruega a los familiares de los mi-
licianos que se citan a continuación nía Sobrino, Antonio Rtodez,^ot^ 
pasen por las oficinas de este batallón, I quia Aguirre, ^"se^ Diez, Eulogio An
otes en°la Universidad de Deusto, pa- Antonio
ra hacerse cargo de unos paquetes en- oficinas de este compañía, al objeto do 

nombre: reürar unos paquetes de mudes.

lo que representa de habilidad extra- 
oi’dinaria y de gloriosos logros pora la 
aviación soviética. Este vuelo—aftade— 
servirá para menguar las lineas aéreas 
mundiales.

LONDRES—Las estaciones de radio 
británicas han transmitido el primer 
pronóstico del tiempo recibido del Polo 
Norte. Toda la Piensa inglesa publica 
amplias informaciones detallando el 
magnífico vuelo de los pilotos soviéti
cos. así como los métodos de organi
zación de la estación ártica en el Polo.

El proyecto de inaugurar una línea 
transpolar entre la U. R. S. S. y Amé
rica merece toda suerte de elogios por 
parte de la Prensa británica, como el 
más importante factor de las comuni
caciones futuras.

LONDRES.—El escritor Herb e r t 
Wells ha manifestado que el vuelo so
viético al Polo Norte representa un bri
llante logro de sí mismo, pero aún ad
quiere más brillantez por los proyec
tos que promete a la civilización fu
tura.

PARIS.—Ante el enorme interés del 
vuelo soviético al Polo Norte, los di
rectores del pabellón ruso en la Expo
sición de París inaugurarán en eu 
stand el «Rincón del Polo», una docu
mentación del vuelo y de su impor
tancia cienti'flca.

. BATALLON DE INFANTERIA NU-ti, María ^ntte Juliana Gómez, 1^- ^8 (ANTES MARTINEZ DB
nuel Torrado, Victorina Coca, Teresa I ARAGONl
Arámbuni, Bendiana Ferrero, Jacoba
González, Plácida Casado, Cristóbal en conocimiento de todos loe
Marín, Maximiliano Villomiriel Elena milicianos de este batallón que se en
casado, Tomasa Uriarte, Carmen Mar- cuentren enfermos y heridos la obli- 
tínez, Secundino Rodríguez, Jesusa San gación que tienen de entregar en las 
Juan, Félix Barbero, Policarpo Quere- Quemas del mismo loe certificados mé- 
jazu, Benito González, Isabel Pereira, gj 26 del corriente, puce d»
Alfredo Capetillo, Alejandro Larraco- contrario no serán incluidos en nó» 
echea, Ascensión Amírola, Basilisa Ala- mina 
meda, Joaquina Jiménez, Aracell Ta- I
mayo, Mercedes Fraguo, Marta To- 1 MILICIAS DEL PARTIDO SOCIALIS- 
rres Santiago Fernández, Gerardo TA Y U. O. T.
Maríínez, Vital atores, Miguel Marco, .
Angel García, Balbina Loma Rafael Todos aquellos anliado© T simpati- 
Sánchez, Simona Luzuriaga, Roimun- zantes cuya edad no rebasejœ cuoren- 
do Prados, Francisco Ibarrola, Vale- ta y cinco años a excepción de los 
riana Ramírez, Beatriz Mayora, Ma- reemplazos movilizados y^ que dese^ 
nuel Domínguez, Tiburcia Gil, Luisa formar parte de nuestros babones d» 
Arce, Consuelo, Juanita Murguct, Mo- Zapadores pasarán a inscribirse 
deste' Arana Cristina Murías Lucía nuestras oficinas, para su inmediato 
Viados, Amalia Carballada Mercedes acuartelamiento.
Rodríguez, Teodora Diez, Teresa Zu- I    
lueta, Raimundo Sáenz, Nieves Puer- 
tas, Manuela Ruiz, Francisca Monte- I___ CQ D M A QI Q M
rola, Luciana Vallejo, Consuelo Matía, ■ r W n w i W I v
Matilde Goicolea y J. Andoain. t

Al mismo tiempo se ordena la urgOT-1 PAPAnRRn
te presentación de los milicianos Fe- UN PARADERO
denco^ Allende, Migdomo ^Heraon o conozca el paradero del mil-
José Luis Arnáiz, chacho de dioce años, Antonio Cosme
cuantos heridos y enfermos o Unzate, que viste pantalón gris, de
cuentren hospitalizados. y gg agradecerá lo comu
dante intendente- | j^jq^g Astarloa 5, tercer», centra
BATALLON NUM, 45 (ANTES FER

MIN GALAN)
Se ruega a todos los miliciano© en

fermos o heridos pertenecientes a es
te batallón presenten el certificado fa
cultativo antes del día 27, bien enten
dido que el que así no lo haga no se 
le incluirá en la nómina de este quin
cena.—FJ comandante intendente.

BATALLON NUMERO 24
A los heridos y enfermo i de este 

batallón
Los compañeros de este batallón que 

se encuentren enfermos o heridos pa
sarán por nuestras oficinas, donde se 
les harán efectivos los haberes de la 
pasada quincena mediante la presen
tación del certificado médico exten-
dido con fecha 
rriente.
bataixon de

Los familiares

dpi 10 al 15 del co-

» 
INFANTERIA N.
de loa milicianos

32
de

<'sla unidad pnsairán a cobrar la pri-

EN VIZCAYA

< PAAWJrsr

—¡Qué salvajes! No son capaces 
de apagar una bomba incendiaria. |

SGCB2021
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LA GUERRA EN LOS FRENTES DE EUZKADI

Mucho ruido y mucha aviación contra las estribaciones del 
Jata, pero ningún ataque del enemigo en la mañana de hoy

En cuanto no tienen “pájaros” a su disposición, los infantes adversarios se 
asustan. - El infame secuestro de tres “neskas” en Ceberio. - La heroica

batalla de un aviador del pueblo.
(De nuestro redactor de guer-a)

ESTAMPAS DE LA GUERRA
irondo, las 
das a viva

tres mnchochas rran saca- 
fuerza y conducidas hacia

VIDA DE MILICIA
Ascetas forzosos a veces. Pantagruélicos otras. Siempre, alegres. Dis- 

pliCLutos aun para nuestra misma voluntad. Voluntariosos aun en las oca 
sjones más propicias al abandono, a la laxitud. Mitad gran seúor y mitau 
mendigo. En suma, vida de milicia, educación guerrera.

Vida de contrastes en que se tensan nuestros nervios a extremos de 
agudeza incomparable, y en la que ellos mismos parecen acomodarse a la 
renunciación, a la misma muerte.

¿En virtud de que causas la guerra nos va modelando y forjando, ha
ciendo de nosotros unos hombres nuevos? ¿Será acuso porque una de 
las principales motivaciones de la guerra para quien de cerca la sulre, es 
la renunciación a la vida?

Yo estimo que asi como las convulsiones sociales transforman de mo
do radical a loo pueblos, asi también la guerra que a cuantos de cerca 
la conocen va inculcándoles de una nueva moral, cuyos fundamentos bá
sicos son la solidaridad y la íe'*en los camaradas, nos cambia y nos hace.

El kYOm que a veces alcanza caracteres Inmarcesibles en cuanto su
pone capacitad personal para el mando y el dominio de si mismo en los 
momentos difíciles, se diluye cuando es el conjunto quien ensamblado y 
dime lucha y se impone.

La moral de milicia vase creando al par que la misma guerra nos 
hace comprender sus secretos. Eln razón directa a nuestra educación en 
las necesidades bélicas, a nuestra hnpresión directa y personal de sus 
crudezas y sus dolures. Aquí si que cubra valor aquella frase popular «Na 
die escarmienta en cabeza ajena». Oiréis hablar a muchos de su facihdad 
de adaptación a todas las situaciones, de su extrema resistencia a la fati
ga, llámese sed, hambre o sueño. Si no ha vivido de cerca la guerra, se 
equivoca. Sólo tienen tal resistencia, únicamente pueden hablar con au
toridad de resistencia física aquellos que, como yo los he visto, han anda
do muchas hor^ con los pies destrozados, con un haber de dos días sin 
comer ni dormir. Los que consideran plato exquisito unos modestos gar
banzos y aun unas migas de pan. Los que se tumban en la tierra y sin 
mover un músculo, en la misma posición en que se colocaron, duermen 
horas y horas. Los que darían toda su paga al vecino, si eJ vecino es tan 
afortunado que dispone de unos tragos de coñac o de ron.

Y son estos mismos los que a veces celebran monumentales banque
tes, los que saborean unas gallinas o conejos adquiridos en los cásenos 
cercanos y alegremente hagan cantar a su guitarra en el hogar del case 

'"TtO, acompañando ellos con sus canciones más o menos entonadas.
Lo.s que después de muchos—muchos—días de jugar con la muerte 

disponen de un bien merecido descanso y con el sueldo recién cobrado 
inundan de su afán de dilapidarlo lodos los establecimientos públicos que 
recorren.

Mitad gran señor, mitad mendigos. En suma, vida de milicia, preñada 
de emociones y plena de contrastes. Esta es nuestra vida y por ser asi, en 
la linde misma de la muerte, cuando el fragor del cañón o el silbido del 
fusil lanzan un canto a la muerte, templamos la guitarra y nos abstrae
mos de ello atentos sólo a la ranchera, el tango o la pieza de zarzuela, que 
nuestro amigo entona.

BERAGLITO.

el monte por sus raptores.
La aiiguslioda joven, casi sin fuer- 

/ Cebó a correr toda preso de ná- 
ni-'o y así llegó hasta Ceberio donde 

. como decimos, relató lo que habla 
Visio.

Lu canalla de las tropas «naciona
les» que de esta forma quieren imp<> 
ner a los voseos, mil veces más civl- 
lizudos que ellos, su civilización, cau
só tnlrc nuestros muchachos la indig
nación que es de suponer.

Ultimas impresiones
Durante toda la madrugada «« ha 

corrido la pólvora por las estribacio
nes de Jalamendi. Nuestros soldados 
esperaban impaeienles a que el ene
migo se decidiera o saltar. Pero espe
raron inútilmente. No hubo enemigo 
a la visla. Se trataba, a lo que se ve. 
de intimidar para que no se les hicie
ra ningún ataque a ellos.

Y es que lo noche, a pesar de que 
ellos también la han utilizado pareu 
golpes de mano, como es natural, asus
ta a los traidores. Sal>en que durante 
ella puede tener el Ejército del pueblo 
una movilidad que le falta mientras la
luz alumbra a sus observadores ala-
dos y procuran prevenirse aunque no 
sea más que haciendo ruido como ano
che.

Durante toda la mañana de hoy han 
volado lo.s aviones alémonos sobre 
nuestros posiciones, pero openos hon 
dejado caer alguno bombo. Al derro
che que hicieron over ha sucedido lo 
inoctividnd. ¿Acnlomiento. o prepnra- 
ción? Lógicamente hemos de suponer 
lo segundo, Y si nos equivocamos 
¡tonto mcjnrl

A pesar del interés con que timban 
sobre la ruta de Gótica, hoy por la ma
ñana, oparle lo poco que allí ha lirado

la avíadón, no ha sonado ni un solo 
tiro.

En Munguia están apagados lodos los 
incendios. La villa, desde hace tantos 
días en poder de los facciosos si cree
mos sus radios embusteras, continúa 
guarnecida por nuestras tropas, que se 
han cuidado de enviar hacia otras lí
neas todo lo que ha podido salvarse de 
las incendiarias del destructor enemigo.

• • •
Tampoco en el sector de Amorehietn 

ha habido nada de particular en toda la 
mañana. Anoche atacaron nuevamente 
los facciosos, pero lodos sus atogues 
han sido rechazados y el pueblo sigue 
siendo «tierra de nadie».

Los pájaros surcan el espacio en este 
sector, pero no tiran nada. Ni siquiera 
con ametralladora a 1os coches, contra 
su costumbre. Se limitan a observar. Y 
a que les observemos.* « *

Por el sector de Alava-Baramblo, 
tranquilidad absoluta.

Por Dima-Yurre, disparos sueltos, pa
queo sin descanso. Pero nada serio. Si
gue reagrupondn sus fuerzas el adver
sarlo quebranti^^Hqimas por las nccio- 
ne.s de los últin días, en las que han 
sufrido Incontable número de bajs.

Dice el señor Rezóla
El eeorefnrlo general de Dcfenan ha 

mnnlfesíado esta mañana a lo» nerio- 
distas, que hasta el momento, no había 
noticias de operaciones en ninguno de 
los frentes.

El enemigo, quebrantadísimo des 
pués de cada operación que realiza, 
necesíla tomarse un reposo para re
componer su» huestes. lo que demues 
tra el in'enso castigo a que le some
ten nuestras fuerzas.

La única actividad ha correspondido 
—según el señor Rezóla—a h avlnciói 
faccioso, para la que no hay jornada 
de descanso.

La lucha en el aire

L

El sargento aviador José IMarín realiza 
una labor heréica, en admirable

Bilbao tiene qne ser la tumba del fascismo, dice el compañero dibu
jante. Nosotros pedimos a todos que nos juramentemos para lograr 
algo más: que el fascismo encuentre su losa sepulcral a bastantes 

kilómetros de Bilbao.

£1 día de ayer
siguió por la tarde la presión enemi

ga pur el sector de Diinu. Conlinua 
ron ios rebeldes acumulando ludo el 
muestrario de inaleriui extrunjeru que 
po.seen y lanzando carne a la boca de 
nuestros fusiles. El liiipelu faccioso se 
frenó con bi lusos cuntíualauues d*;! 
Ejército del pueblo. El inruiuo, pa’u 
mejor sostener la ofensiva cunlruria. 
de eriii'.nu el cslubleciiiiienlu de Uíia 
sólida línea que parle de la carrete, a 
general de \ illuro hacia las alturdh 
que dominan Yurre y el valle de Acra 
ua.

Una cota disputada
Atacaron los facciosos la cota 515. Se 

apuyabun en el fuego que se huela a 
los nuestros desde Aruiiiolz. El comba 

dispu la dits lino y ante la desver»- 
taja, los niilieiuiiüs hubieron de dejar 
paso a los invusuies después de' ha 
belles hecho giun cantidad de bujuí*.

Algún ütitiipu después, el Ejército 
leji! iniciaba el ulaque subre la cota y 
iras hora y media de intensa lucha con 
fuego de fusil, aiíielralladura y bou. 
bas de nniiiu, la cola 515 volvió oba 
vez a nuestro poder. Se arreboló oi 
enemigo uno bandera inqnárquiea q'J*' 
8e había apresurado a colocar en lo 
cima.

Sin embargo, después de permanc*- 
cer ciertu tiempo en pusesión de lo cu
ta, la situación de nuestro» soldad xj 
era en cierto modo desventajosa, por 
hallarse balido» desde otros lugares. 
Esta ctreunsianeio determinó al mundo 
leal ordenar un repliegue a las posi
ciones más próximas y en mejor.« 
condiciones de defensa.

Tres muchachas raptadas
X nuestras filas han llegado por ce- 

beriu una pobre muctiuchu aiiguslia- 
da. l'iulu el ImiTor piulado en su sjm- 
blanle. Contó a los soldados cómo ella 
habla vislü en un caserío de Yurre, 
arnpaiándose en lus soinbrus de la no
che un grupo de muros arrebató de 
su cUfeU a lies hermunus, llevándolas 
a viva fu rza iiiuiite un iba.

d.' extraños que hablaban un lengua
je díscoriucidü. Puestos de acuerdo • n- 
trarun a viva fuerza en la casa y en 
seguí ’ I se oyeron voces pidiemlo so- 
«'orro. Momentos después, casi arras-

desprecio
De lo Jomada úllima en los frentes 

de Euzkadi hay que dcsiocai la actúa 
ción de nuestros aviadores, que en in
ferioridad de número en el aire, pre- 
senlaroin decidido combate a seis paja 
rracos enemigos, c lyos propósi'os 
eran continuar su acción criminal so
bre loe pueblos de la retaguardia.

A uno de nuestros campos de avia-

a la vida
cíón llegaron siete aparafoe de caza, 
elevándose inmediatamente cuatro de*
ellos para preslor servicio de vigilan 
cia, ante las conslanies incursiones de 
los aparatos enemigos. Cuando lleva 
han Duen tiempo evolucionando, ' cua 
tro de loe aparatos se vieron en la pre
cisión de lomar tierra para cargar nue 
vamenle combustible. Entonces, preci

eamonle, aparecieron los seis aparatos 
alemanes, contra h . que nuestros dos 
«cazas», que aún permanecían en vu-^ 
lo, se lanzaron en desigual combata, 
hnoiendo funcionar úilensamente sus 
ametralladoras.

Los aviones alemanes, ante la infe
rioridad numérica de los dos aparatos 
leales, realizaron una maniobra envol 
vente para hacer cabecear a los pe
queños «cazas». Nuestros pilotos, en 
evoluciones arriesgados, eludían la

GOBIERNO VASCO

Un curioso sucedido a los niños vascos albergados 
en Inglaterra

El paso de unos aviones Ies hizo asustarse y buscar refugfios apresuradamente 
Los aparatos de radio procedentes de^pueblos evacuados podrán ser recupe

rados por sus dueños. - Más donativos para Asistencia Social
El día 29 se racionará: JABON, MARGARINA Y MOSCATEL

Presidencia 
y Defensa

La muchacha que presenció la esce
na. muda de espanto, no acertaba a 
serenarse y necesitó un gran rato 
pora poder coordinar las ideas. Ya 
más tranquila pudo i-eferir que las 
tres hermanas raptadas eran amigas 
suyas a quienes solía visitar todas . s 
tardes. El sábado fué. como siempre

Ya

LOS NINOS VASCOS EN INGLA
TERRA

El Secretarlo de la Pieeidencla, se
ñor Rusüldúu, dijo al mediodía a los 
periodista» que no hublu muleiia noti
cia ble en el departainenta

Gomo coso curioso mencionó que 
durante la madinguda pusada, una 
emisora inglesa ha radiado un emo- 
ciunante sucedido del que han sido 
piutagonistus los ni ñus vascos que re
cién leniente han sido Irosladudoe a In- 
gluterra. Parvee que subie el campo 
de Soullioniplon, donde liun sido alber
gados, vulurun algunos aviones britá
nicos, lo que originó cierto pánico en 
lue niños, que asustados cumenzaroii 
a buscar refugios.

Advertido rápidumente eJ equívoco, 
el Gobierno inglés ha dado orden ter
minante de que ningún aparato cruce 
por la» inmediaciones donde dt*acan- 
ean los niño» vasco» para evitarles to
da molestia.

Gobernación

mento. Ni tampoco en la Dirección ge
neral de Segundad.

Comercio
y Abastecimientos
JABON, MARGARINA Y MOSCATEL

El Director general de Líquidos, se
ñor Lasa, ha dispuesto racionar a la 
población civil el próximo día 29:

Jabón, 250 gramos.
Margarina, 100 gramos.
Los días 29, 30 y 31:
Moscatel, un cuarto de litro por ha- 

bitoiite.
NUEVOS DONATIVOS

En la Dirección general de Sólidos, 
el camarada Paulino, nos dió cuento 
de los nuevos donativos recibidos y 
destinados a A.sislencia Sociol:

Empleados mnn.cipíiles de Eibar. un 
día de haber, 217 pcs'das; .luán y Mar
tín Maeso, 39: Anioriio Erheverría, 
transportistas, 50; Bar La Concordia, 
100.

Trabajo, Preví«íón 
y Comunicaciones

radio procedentes de pueblos evocua- 
dos, se participa a los propiefarios de 
los miemos oue podrán recujierailos. 
si se provee ue la correspondiente au
torización de uso, que se expedirá en 
estas ofleinas a petición de los inte- 
nesadoe, con arreglo a las noimae dic
tadas por este Centro Directivo, en

orden de 9 de marzo último.

DIRECaON GENERAL DE TRABAJO

Las Empresa» Navieras y oirganlza- 
done» de profesionales del moir pon
drán en conocimiento de la Dirección 
General da Trabajo (Acción Sociol de 
la .Marina) loe nombres y apellidos de 
loe oficiales de cubierta y máquina y 
personal subalterno que deeerlen o ha
yan desertado en el extranjero de los 
buiiuee de m-slrfcula vasco, indicando 
fecha, puerto, buque, cargo y domicilio 
donde residen haoitualmenlé. lo» ocu
rridos, a la mayor brevedad posible y 
los que se sucedan, en el momento de 
tener confirmación del hecho.

Serán eliminado» de las lisias de

Asistencia Social

a charlar con sus compañeras, va casi 
anochecido. Y ul aproximarse al case
río la sorprendió encontrar un grupo

SIN NOTICIAS
No había no Licias en este Departa-

SEœiON DE RADIODIFUSION
Habiéndose hecho caigo esta Direc

ción General de algunos aparatos da

efectivo» y excedente» de la» Empre
sa» Naviera» y de la lista genemí de 
la Bolea Oficial de Embarque, lod.* 
los marinos oficiales de cubiei ta y má 
—dno, personal subalterno de estosquina, personal sunaiiem 
departamento» y fonda que se 
ren desertores por el Gobierr o 
donad del Paí» y asco.

Pro vi-

A PRESENTARSE
Se ruega a las personas que a con

tinuación se citan, pasen por la Se
cretaría particular de este Departamen
to de cuatro a seis de la tarde, para 
enterarles de asuntos de familia:

Agueda Lorenzo, Vicente Plazoolo, 
Hipólito Arteaga, José Pérez, Federi
co Valles, Ricarda Iparraguirre, Paula 
Carranza, Benito García, de Zumaya; 
Teresa Zarzuelo, Cipiiono Otegui, Ma
nuel La torre. Ovejero García Francis
co Alcaraz, Anlun.no Guicoecnea, Juan 
o Sabino Ugalde, Paula Morcoida, Ro
mualdo Suspeiri'gui, Ricardo Gonzá
lez, Daniel Donorrosoro, Luía Zühurte.

DONATIVOS
Relación de loe recibidos en el día 

24 de muyo de 1937.
Ciríaco A lucha, de Echévnrri, 5 pe

setas; Cnirteroe Urbano», 75; Lucas 
I>andazál>al, cuaiia compañía, segun
do baUillón, 50; Saluliano Uñarte, id., 
id., 50; Grupo mixto Antlaéi^eo, 250; 
Batallón núm. 61 U. G. T., 200- Vic
toriano Martín Soto, de Sestao, 25; C 
N. T. de Guecho, para Huérfanos del 
Milicano, 10; Sanitarios cuarto bata
llón U. G. T., 70: Obreros Comedores 
talleres Znnroza, tumo 12, 50.

Total: 785 peseta».

agresión enemiga, sin cesar en el ta
bleteo de sus uinelruíladoras. Uno de 
nuestros aparatos tuvo que bajar a 
tierra, por habéisele ogolado la esen
cia. En el aire, sólo an le seis enormes 
aviones alemanes, se vió un sólo caza 
leal: eJ tripulado por el heroico eur- 
geiilo José .Marín, que ayer escribió 
lina página de heroísmo sin límites. El 
apúralo Icol, describiendo círculos al
rededor de los enemigo» y lanzándose 
sobre ellos con rapidez de rayo, fué 
descargando sus municiones de mane
ra fuliiiinunle y ellcuz sobre los cue**- 
pos metálicos de loa enemigos, Ires de- 
los cuales se dieron a la fuga, dejando, 
tru» el una esleía de humo, claia de- 
mosUación de que los efectos de las 
buius de nuestro caza habían hecho 
mella. Los otros tres enemigos insis
tieron en ocorrolaiT a nues'ro aparato» 
consiguiendo abatirlo después de una 
lucha desesperada. El aparato leal ca
yó a tierra envuelto en Hamo».

Su intrépido l/ipulunte, Jusé-Marín, 
se lanzó en el paracaídas, llegando 
íelizinente a tierra, sin que sufriera 
más que ligeras erosiones, ya que noj 
fué alcanzado por las balas que los ’ 
enemigos le lanzaban en lluvia insis
tente.

El combate lo presenciamos desde 
Porlugolele, donde el público si^ió las» 
Incidencias con enorme ínteres. Los 
pájaros enemigos, que a la vez eran 
acosados por el «caza» leal, se inclina
ban de forma alarmonle, en maniobra 
para eludir los di-snaros. Algunos de 
los proyectiles lanzados desde los avio- 
nes durante el combate—proyectiles 
que, inlermitentemente son incendia
rios—cayeron en dksfiníos lugares, cau
sando la alarmo entre el público que, 
pese a este pelisro, seguía con la vis
ta fija en el espacio la lucha de loe 
aviones.

Cuando el resto de los aparatos lea- 
le.s se disponían a elevarse pora con
tinuar el combate, los aviones alema
nes tomaron rápido rumbo hacia sus 
bases. En el cielo dejaban huellas de 
humo. No es de dudar, por tanto, que 
los efectos de las balas lanzadas por 
el «caza» de José Marín, hablan he
cho algún efecto.

De este temple, del temple de José 
Marín snn nuestros aviadores. En la 
figura de1 heroico sorgenlo se concen
traron ayer todos los elngins para 
nuestros heroicos soldados del aire.

Los encendedores
PARía.—El camarad Auriol ha pa> 

blicaóo una nota advirtiendo que scai 
centonare» los procesos que se siguen 
por hnllozgo de encendedores sin el 
sello correspondiente y recordando que 
el castigo, de prisión y miílta, alcanza 
por igual al vendedor quíc ’•edor 
del adminicula
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Ginebra no es el que presenta el 
camarada Vayo; es la resistencia 
heroica de nuestros soldados.

Corre el contrabandista a Roma. 
El embajador es digno de quienes 
le envían. Tales representados no 
podían tener otro representante.

Necesitan implorar de Mussolini 
ay^ida mds amplia. Hablarán de 
pagarle cuando puedan, le dirán 
que se pierde todo si no ayudan 
Le harán ver que la retirada de 
lo.s involuntarios marrará el térmi
no fatal de sus empresas.

Va a encontrar auditor interesa
do. Mussolini querría continuar su 
esfuerzo, aumentarlo, a ser posible. 
No olvide nadie que en Londres 
aceptó ciertas medidas aporque es
taba convencido de que bastaba ya 
lo que tenía en Esnafia para asegu
rar la victoria de Franco^. Por él. 
todo se arreglaría con facilidad

(fj tiene que pisar con cuiáa- 
án. No sólo poraue las potencias 
occidentales, aguRoneadas ñor la 
V. R. S. S.. desniertan No sólo ñor 
■"'1 fino poraue el nueblo italiano
'^rnM*n xajp (fe ffi fpfnrfjo. 

Mmnh tendrá nne hnrer wiirfioa
esfuerios y tener mucha fortuna 
nara no envofverxe en el fracaso. 
Por fas ideas, le imnortard un ble
do. Le importará por otra cosa. 
:Por el dinero! Por el dinero, que 
es lo único que cuenta para él. Y 
para sus aliados.

La Sociedad de 
laezNaciones

■

HuiKMBinmi A K

Edén e Ivon Delbos conferenciaron extensamente con 
el camarada Alvarez del Vayo en Ginebra

Primero por separado, luego reunidos los tres políticos. - La Sociedad de las Naciones y 
el Comité de No Intervención celebrarán sus plenarios mañana miércoles. - Preguntas 

Interesantes de los laboristas en la Cámara de los Comunes.

La Exposición de Paris es una victoria rotunda de la clase trabajadora
Una a una van confirmándose nuestras anticipaciones. Ivon Delbos y An

tony Eden discutieron ayer con Alvarez del Vayo en la mesa y antes de sen
tarse a la mesa. Los intereses de España se ventilan en un hotel de Ginebra 
y no en la asamblea ginebrina.

Las posiciones antes del combate, son éstas:
Inglaterra quiere que los asuntos de España se trasladen de Gmebra a 

Londres. Vayo, por el contrario, pide que de Londres se lleven definitivamen
te a Ginebra.

Se impondrá la solución inglesa.
En el orden del día va la apelación de nuestro Gobierno y nadie podrá Im

pedir que se discuta, porque es derecho nuestro. Pero se discutirá de una ma
nera especialísima y se acordará que entienda en el asunto Londres.

No importa que Londres haya demostrado prácticamente su absoluta m- 
utilidad; no importa que a despecho del funcionamiento de la no intervención 
se hayan producido las intervenciones más escandalosas...

Londres se ocupará del asunto y lo que importa es que Vayo logre garan
tías de que se ocupará con actividad y con energía.

Seguhnos siendo optimistas en ese punto concreto. Y seguimos siéndolo 
porque creemos al actual Gobierno bien capaz de ganar la batalla nacionm. 
No solamente lo vemos nosotros. Lo ve el extranjero y lo ve el enemigo. El 
enemigo, que había cifrado todas sus ilusiones en lo que preparaba en 
lona, se siente desconcertado. Y expresa su rabia sobrepasando toda la exhibi
ción de adjetivos que venía empleando y que parecía imposible de superar. 
Negrín—para muestra no está mal—es el «nuevo cabecilla del sindicato de 
criminales de Valencia». El extranjero modifica su actitud completamente y 
ahí va otra muestra bien palpable: Los mismos que en diciembre ni se moles
taron en ir a Ginebra, no sólo están allí presentes, sino que hasta asedian 
con sus entrevistas a nuestro representante.

¿Quiere decir este nuestro optimismo que del extranjero nos van a traer 
la victoria en bandeja? ¡De ninguna manera! La victoria se conquista^ en 
nuestros frentes, luchando cada vez con más redoblado coraje. El extranjero 
lo que tiene que hacer es no estorbar esa victoria, como hasta ahora la ha 
venido estorbando. Con eso nos bastp. -- ■

No pedimos más. A nuestros soldados no les hace falta más.

GINEBRA.—A las cinco en punto de 
la tarde, como estaba anunciado, y 
bajo la presidencia del delegado ecua
toriano señor Quevedo, se constituyo 
el 'xxnsejo de la Sociedad de las Na
ciones en sesión privada que duró m ly 
pocos minutos.

Se aceptó en ella el orden del día que 
había sido provisionalmente establean
do y que comprende estas tres cue i 
tiones fundamentales:

Estatuto de Alexandretta.
Llamamiento del Gobierno legítimo 

de España.
Proposiciones para el Bureau del 

desarme.
Las tres fueron aceptadas. Se sepa

ró, en cambio, del orden del día una 
petición del Irak a ruegos del propio 
gobierno peticionario.

A la reunión acudieron quince dele 
gados. Todos ellos, así como loe de
más, con derecho a representación t n 
plenario, recibieron el «Libro blanco» 
editado en Valencia, más una notii 
del camarada Alvarez del Vayo.

La sesión pública se reunirá maña
no, miércoles.

Ampliación
GINEBRA.—^Ningún delegado opuso 

inconveniente a la inclusión en el or
den del día a la apelación del Gobier 
no español, cosa muy explicable si se 
considera que el recurrente ejerce un 
derecho reglamentario.

Se hace notar, en cambio, que el 
señor Ivon Delbos visitó ol cámara la 
Alvarez del Vayo, sosteniendo con él 
una larga conversación, que duró ce.- 
ca de dos horas. También visitó al 
delegado español el señor Edén, y se 
atribuye gran importancia a su entre
visto. No fué bastante con eso y en 
un almuerzo se reunieron de nuevo, 
esta vez los tres hombres, discutien
do animada y reservadamente.

Una prueba más de que el extranjero se dedicaba y sigue dedicándose a 
estorbarnos. El coronel Lund, que no pudo venir mejor Impresionado a nues
tro favor según noticias que teníamos de fuentes escandinavas dignas de todo 
crédito, pretendía que los aeroplanos españoles que, perdidos en la niebla, 
aterrizaron en Pau, fueran embargados. Ha sido necesaria toda la energía 
de Pierre Cot, ministro francés del Aire, para que los derechos de un Gobier
no legítimo no fueran pisoteados. Que no nos dejen comprarle con arreglo a 
Derecho internacional, ya es bastante fuerte, pero ¿además de no facilitarnos 
lo suyo nos iban a quitar lo nuestro?

Pues ese mismo coronel Lund, tan rígido con nuestras cosas, tolera que 
diariamente se viole el control por la frontera francesa dominada por los re
beldes. Lo comprobó nuestra camarada Isabelle Blume y a esta hora, con 
pruebas y testimonios, lo tiene en su poder Alvarez del Vayo en Gmebra.

En lo oue respecta al estatuto di 
Alexandretta, los técnicos rechazan la 
proposición del gobierno turco y el cj 
marod'a Sandler, ponente de la cues
tión se esforzó ayer inútilmente en 
buscar un arreglo.

* * *
El «bureau» de la conferencia de des- 

airme ha fijado su reunión para el sá
bado. Por diversos motivos se cree, 
sin embargo, que no empezará a re
unirse hasta los primeros días de la 
semana que viene.

A sus reuniones acudirá el compa 
ñero Blum. Por lo menos a una de 
sus sesiones.

La llegada del ministro de Negocios 
Extranjeros de Checoeslovaquia ha 
coincidido con una convocatoiia a la 
«Petite Entente» que aprovechará este 
contacto paira estudiar los problemas 
que le plantea el rearme de Hungría.

Las dificultades oue hubiera produ
cido la preeenda de una represen ta- 
áión del Negus parecen obviadas. Pa
recen obviadas, sencillamente, porque 
dicen que el soberano abieinio ha sido 
oonvencidto de que debe de abstenerse.

Prensa parisina
PARIS.—La atención de todos los 

periódicos de París está puesta en la 
Exposición. Para sus editoriales no ha
bía esta mañana otra cosa en el 
mundo. ¡Así es la vida!

Pasaremos revista rápida:
«Petit Parisien»: Llego la inagura- 

Ción después de una bella serie de 
historias.

«Le Figaro», inaugurada en una at
mósfera de corrección deseada por 
todos.

«■L’Bre nouvelle» se dedica a aplau
dir las palahras pronunciadas por el 
presidente Lebrun.

«L’Ordre» dice que ayer se vivió una 
bella jornada triunfal, saboreando la 
victoria lograda por el genio francés 
sobre el tiempo.

«Los ecos». Hace más que tomar 
forma la admiración del mundo.

«La Republique». La Exposición se
rá el orgullo de iParís y de Francia.

«Le Matin». La Exposición ha sido 
abierta y magníficamente abierta. Na
die quedará decepcionado.

«L’Oeuvre»—como si respondiera a 
los fascistas de «Le Matin»—publics 
una mencheta en la que dice; «Los 
que no encontraban adjetivos para -le- 
nostar y dificultad, no encontrarán hoy 
superlativos para elogiar.»

«L’tAube» expresa su convicción ab
soluta en el éxito. La Exposición—di
ce—es el bien común de todos los 
franceses.

«La Jornada Industrial» afirma que 
el éxito dependerá de la voluntad de 
todos.

«L’Humanité», por pluma del cama- 
rada Couturier dice: «A pesar de todo 
la Exposición ha sido abierta. El odio 
debe desarmar. Todos deben compren
der su deber y llamar al mundo en
tero a París.

«Excelsior»: «Hasta el cielo se enga
lanó ayer». hCursi!)

«Le Journal». La fiebre de trabajo de 
los últimos días ha logrado este es
pléndido éxito final.

«Le Peuple». La clase obrera ha 
comprendido que por encima de 5ue 
reinvidicaciones de clase, a las que re
nuncia, está el interés de Francia.

«El hombre libre», espera que todos 
aprovecharán la lección.

Y «Le Populaire»: La Exposición se 
inauguró ayer, echando por tierra to
das las maniobras de la maledicencia.

Un periodista italiano qne creía encon
trar París entregado a la revolución, 
estaba asombtado. ;ílahía creído !í«6 
nofici'36 que en su propio periódico vi- 
hijeaba! Y las había creído porque... 
le llegaban deede poriódicos de París.

¿Crisis en Bélgica?
bruselas. — La situación política 

es muy delicada. Ayer estuvieron re
unidos los inini.’tros hasta lae once 
y media de la noche. Hoy se reunirán 
las minorías parlamentarias católica 
y socialista y de lo que acuerden en 
relación con ¡a amnistía dependerá la 
actitud final del gabinete Van Zeeland.

El compañero Spaak, después de 
sos ten PC una larga entrevista con la 
compariora Isabelle Blume, que re-

La lucha decisiva está planteada en el tapete Internacional. Pero—parado
ja peregrina—los argumentos más Importantes se aducen en los frentes es*
pañoles.

Perdiéramos Bilbao y toda nuestra razón se la llevaría el viento. Por 
los rebeldes se debaten como poseídos para acercarse a nuestra villa. Por 
lanzan por radio noticia de cien conquistas fantásticas. Por eso hablan de 
gran ofensiva, «preparada contra Madrid». Si tuvieran un sólo hombre más 
disponible, o un sólo avión más utilizable, lo traerían a Euzkadi. Quieren im
presionar a los diplomáticos porque ven la partida perdida. Nuestros soldados 
han de consumar su ruina peleando cada vez con bravura mayor. Tienen la 
victoria al alcance de la punta de sus dedos. |Aqárrenla con corajel Si en 
Londres y Ginebra continúan los rebeldes no pudiendo presentar éxitos bri
llantes, ¡habremos ganado la guerral Si nos descuidamos, en cambio, si no 
perderla, por lo menos la alargaremos en dos años de sufrimientos terribles.

eso 
eso 
una

Un detalle curioso. En Ginebra están todos los ministros de Estado de las 
principales naciones europeas. Están los de Inglaterra, Francia, Checoeslova
quia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Bélgica, U. R. S. S., España...

Fallan los de Alemania (que no es nación asociada) y los de Italia y Polo
nia que lo son. El niño Giano no es muy amigo del ambiente ginebrino y el 
coronel Beck parece tener deseos de manifestar ostensiblemente una actitud 
parecida.

Ayer se inauguró la Exposición de París. Lamentamos que conlclda con 
nuestros dolores. Esa coincidencia, como la de las fiestas de la coronación, 
como las discusiones sobre Alexandretta, quitan resonancia a nuestra trage
dia. Nos perjudican, por consiguiente. Nos perjudican porque se distraen en 
ellas muchas sensibilidades que estarían a nuestro lado si hubieran seguido 
más continuadamente la información de nuestra lucha y de los procedimien
tos enemigos.

No es sólo por eso por lo que lamentamos la coincidencia, sin embargo. 
En el caso de la Exposición, porque es la victoria rotunda del Frente Popu
lar sobre toda clase de enemigos emboscados. Y hubiéramos querido que Es
paña estuviera en ella representada.

En siete meses, luchando contra argucias patronales, sabotajes fascistas, 
presiones extranjeras, provocaciones mercenarias y campañas parlamenta
rias, municipales y de prensa, se ha realizado esa obra extraordinaria que 
hoy admiran todas las naciones europeas.

Es la Exposición una muestra de la lealtad con que se entrega a las alian
zas la clase trabajadora. Contra todo y contra todos, abandonando legítimas 
reivindicaciones de clase, dejando hasta la vida en muchos casos, los traba
jadores de París han dado cima a la obra gigantesca que en esta hora de glo
ria se permiten considerar «como suya» los reaccionarios fascistas que han 
procurado estorbarla con todas las armas a su alcance. Aun con las más
viles.

Contra el Ayuntamiento de París, contra la Banca, contra la Bolsa, 
doriotistas y cruces de fuego, el pueblo ha triunfado en esa obra de paz. 
triunfará aquí en la obra de guerral

contra 
¡Como

X.

cientemente estuvo en Bilbao, salió 
para Ginebra con objeto de asistir a 
las reuniones de la Sociedad de laa 
Naciones.

Alemania y Francia
PFRLiX.—S^ ha publicado el acuer

do fraiico-alernán, firmado el pasado
día 14, referente al transporte de 
bón del Sarre

Fidelidad
LYí'N. — El señor Campinchi,

car-

jefe
Cá-del gropo radical socialista de la 

má:a .na vuelto a expresar su fidelidad
a pacto de Frente Popular, satisfecho 
de que al fin se haya presentado oca
sión a su partido de trabajar en el 
njejoramiento social.

LECCIONES DE Í<A EXPERIENCIA
(iEn Austria van a ser libertados los 

socialistas detenidos en Í93L para que 
contrapesen la influencia de los fas- 
CAsta.^ que quieren entregar la nación 
a Alemania».

AUSTRIA: —Decididamente íuí bien Imprudente al encarcelar 
a mí mejor defensor.

La Cámara de los Comunes
LONDRES.—La reapertura de la Cá

mara ha sido aprovechada por los ele
mentos laboristas y liberales para plan
tear multitud de cuestiones relaciona
das con la guerra de España

El secretario de Fjstado, lord Cham- 
bom, contestó señalando que a la mis
ma hora estudiaba el Sub-comité de 
No In*''rvención el proyecto para la re
tirada de voluntarios. Señaló que el 
Gobierno británico había sugerido a los 
demás la conveniencia de un armisti
cio para hacer posible esa retirada, y 
que la primera respuesta, rotundamen
te denegatoria, procedía de los dos 
bandos en lucha. Singularmente el Go
bierno instalado en Valencia determi
na que en ningiin caso aceptará tre
gua antes de acabar con un enemigo 
que hizo traición a la patria, subleván
dose primpro y la ha vuelto a hacer 
facilitándolos caminos a la invasión.

Siguió Chambom, y dijo que el sis
tema de observación continúa funcio
nando a su entera satisfacción. Habló 
de la intervención inglesa en la eva
cuación de Bilbao y dijo que seguiría 
prestando Inglaterra toda la asisten
cia posible para la retirada exclusiva 
de mujeres y niños.

Negó las afirmaciones que vienen 
haciéndose, diciendo rotundamente que 
ningún barco inglés ha llevado a Bil
bao, armas, municiones, ni volunta
rios. Todof ellos han sido sometidos 
a las formalidades del control.

\ proposito de la der anda Go
bierno vasco de realizar una investi
gación en Guernica el Gobierno inglés 
ha solicilodo la aquiescencia de los 
Gobiernos de Alemania, Francia, Ru
sia, Portugal e Italia y, si todos están 
confomTiCs, no sólo se hará investi
gación en Guernica, sino en las demás 
villas iguolinente siniestradas.

Pero se calla
LONDRES — Lord Chambom, que 

había side particularmento prolijo en 
sus mauiíeslaciones rospeoto a Espa
ña, cuando el mayor Atlee, diputado 
laborista, le proguntó el los funciona
rios dei control no han comprobado 
tráfico de aimaa y hombres por cier
tas fronteras maritimas y terrestres, 
respondió cin evasivos, diciendo que 
la cosa es 6umamente delicada y con
viene examina ria con cuidado.

Ayer, antes de salir para Gine
bra, recibió el compañero Spaak 
una visita interesante. La visita de 
'os camaradas áinutaáos socialistas 
belgas que recientemente estuvie
ron en Bilbao. Isabelle Blume ha 
■miliáo hablar al ministro de Re
laciones Exteriores de muchas co
sas interesantes. Le habrá informa
do de lo que ha visto, de lo que 
ha comprobado a lo largo de la 
iron lera hispano-franeesa, de la se
veridad con que proceden los fun
cionarios del control en la parte 
''ntaínna y la lenidad vergonzosa 
que derrochan en Hendaya...

Aunque el Gobierno belga corre 
peligro porque católicos y socialis
tas no se ponen de acuerdo en lo 
que respecta a la amnistía de los 
flameneo.s que fueron en /9/4 amí- 
go.s de Alemania y traidores a su 
patria, Spaak sigue siendo minis
tro en este momento cuando se dis
pone a presentar en Ginebra, en 
el circulo privado de las potencias 
occidentales, argumentos interesan
tes en contra de los procedimien
tos de no intervención. En favor de 
nosotros por consiauiente...

Comité de No
Intervencióji

LONDRES.—A las 4,30 de la tard» 
se reunió el Subcomilé. Ante él expo 
so el delegado de Francia la conduct* 
de su gobierno en los dos casos de ate
rrizaje forzoso de aviones españoles en 
su terri lorio. En ambos ha entendido 
que no puede embargarlos por tratar
se de propiedad de un gobierno legi
timo. De acuerdo con esa manera d« 
apreciar la cuestión, dirigirá una no
ta a Valencia pidiendo que ee eviten 
esas complicaciones, pejo proponién
dose proceder, si se repite el caso, de 
la misma manera que abona se ha 
procedido. Como no está de acuerdo 
con este criterio del gobierno financée 
el coronel Lund, jefe del control, el 
gabinete Blum lo comunica al Subco- 
unté y lo repetirá ante el Comité.

Los delegados acordaron dejar el 
asunto para la reunión que celebrará el 
miércoles el pleno del Comité.

Se acordó dirigir a los dos bando* 
en lucha un llamamiento para que hur 
manicen la guerra, evitando dolores a 
los no combatientes y renunciando a 
los bombardeos aéreos míe no se rea
licen contra tropas u objetivos clara
mente militares.

El pleno se reunirá pasado mañana 
a las once de la mañana. Y en él se 
terminará el estudio del proyecto para 
retirada de voluntarios que ayer exa
minó favorablemente el Sub-comité, y 
que ha sido elaborado por la Comisión 
técnica elegida al efecio.

La Exposición
PARÍS. -ùcspuéa 

de Pastidi*. B'um y 
bilo unánime de la 
sa siguen llegando 
licitación de todas 
La Exposición es el

de loa discursoa 
Lebrun y del jú- 
población franco- í. 
telegrama de to
las procedencias, 
orgullo de Fran-

cía y según Paul Bastide, ministro de -J 
Comercio, «honor de todos eus aitesor 
nfis. do F ron'a h y del extranjero con
currente y visitante».

L« el resultado de un esfuerzo ri- 
gantesco, al que dedican loe periódicos 
de L'ndics loe mayores elogios.

Hov hnn sido
A

Uen 
A 
A

A

inaugurados:
Las diez de la mañana, el pobe-
de Rélgiia.
los once, el de Italia.
las dos y media, el de Dinamarca» 
los tres* y media, el de Noruega, 
las cinco de la tarse será ínao-

gu rado el de la U. R. S. S.
El pabellón de Alemania será inaa* 

giirudo mañana y para ese objeto aá 
ag’iarda la Ib-'gada del doctor SchacM, 
quo peimanecerá tres días en la ca
pital francesa.

Baldwin dimite
LONDRES.—^A las cuatro do la 

de dci vieinee presentará Baldwin sil 
dimisi in al rey. aconsejándole que de
signe n Chamberlain su sucesor. Gomo 
n) se trata más que de una fórmula 
se supone que no habí A dificultades ▼ 
que Chamberlain tendrá ya lista el 
Babada y se presentará a la Cámara 
con todo su gobierno el lunes.

La politi'n del nuevo ministerio H 
anuncia como una continuadora W 
actual
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La voz que se echaba de menos

habla a nuestro Bilbao
¡Escucha bien ciudaciano!

Las comunicaciones telefónicas ^el

prx'o,
fuen n 

lomaban
niinisleiio de la Guerra

Teléfonos 11-031 y 15-307

Fué un cain-

Ir a los portillos en que golpea |1 adversarlo para taparlos con 
el cuerpo.

Sin la reacción magnífica, todo hubiera llegado tarde, 
muy tarde.

serenándose. Y, a 
un tinte optirnisla.

Madrid, la capital gloriosa y heroica,

Madrid nos habló con ana voz que conocemos y que nos conoce, 
con una voz que es ya muy suya sin dejar de ser muy nuestra, 
con la voz de Julián Zugazagoítia, director de «El Socialista*  

y diputado por Bilbao.

*pe.re que me punga a cor
ea, entre otra* razone^ por- 
lO ea tiempo La batalla en- 
Jorno a la puaesioci de Bil- 
rmu~iS .podvmoti ver, en to
en. Seria, puee», ocupación 

ïe dedicarse, a colocar infu- 
/ cabezas den los cunibatien- 
st ese grato cometido, en el 

abré de ser yb el que menos 
plazca, .para cuando la batalla 

xsnntnado v la posessión de Bil 
nao no nos sea discutida. Ahora, a 
10 que alcanzo, hay otras mucha* co
sa* que hacer Tantas son que, para 
economizaros la molestia de citar una 
por una, ii.reflero sintetizarlas: cuín 
plir con el deber. Cuídale de sonreír 
COE, escepticismo. Y si al oirme, por 
que nq^ palabra* te suenen a conclu
sión demasiado conocida, no ha* po-

Volúihims -i jivCtrlo paru loe que ca 
recen de sonrisas escépticas: lo ur
gente es que nos pongamos a cumplir 
con el deber. En otro* instantes nos 
podría ser acordado un margen para 
la inlei ¡n elación del deber, según que 
nuestras ideas fuesen verdee o rojas, 
moradas O azules. Ahora, no. El de
ber es uno para todos Ni hay mar
gen ni puede haber reserva. Es con
dición esencial de la victoria. ¿Que
remos hacerno* con ella? Bien sé yo 
que toda* la* respuestas eon aflrmati- 
vnrí Pero la afirmación no será váli-

Reproducimos íntegra la magnífica lección explicada ayer ante 
el micrófono de Radio Bilbao por nuestro querido camarada Julián 
Zugazagoitia. Y, sin contar con la mucha que le ha dado «El Libe*  
ral», nuestro querido colega, que hoy lo inserta, aún hemos de lo*  
grar rápidamente mucha mayor difusión a este texto. ¿Porque es 

voz uu uuu'engjobHrioy ¡No! Porque es la voz que se echaba
de menos en Bilbao. Porque es la voz del deber, canalizada por el 
talento y potenclallzada por una experiencia a la vea sangrienta j 
grandiosa. Por la experiencia de Madrid.

No era Zugazagoítia, no era un socialista el que nos hablaba. Era 
la propia capital de España, la capital de todo el mundo antifascis
ta, gloriosa y heroica.

Madrid hablaba a Bilbao. T porque Madrid sabe que Bilbao 
quiere seguir su ejemplo, nos lo mostraba diáfano. Sin buscarnos el 
corazón. Sin hurgarnos en los lagrimales. Escapando de lirismos. 
Huyendo de sensiblerías. ¡Cómo tiene que hablar un pueblo fuerte 
y grande a otro pueblo que también es grande y fuerte!

Señalando sus errores, para ahorrarnos penas; mostrando uis 
aciertob, ajeno al orgu «• ut «.AhiOino*..  ./ara aiUiubrarnos eí caiii 
no; arrancando las vendas de sus heridas para que aprendamos a 
evitar-..desgarrones a nuestra carne ; regalándonos su aprendizaje 

neí^oeteremos administrando jiueçtro doiw -oon su dnlot. 
^/ílme y genejxwo. •

' Viniendo como vqnía su voz preñada de Ilusiones combativas, 
apenas se dirigió a los cq^nbatientes. Porque éstos ya lo son. Porque 
éstos cumplen con su deber. Porquo éstos desafían a la muerte en 
las crestas de Sollube, de Blzcargui, de Rigoltia, de Amorebleta... 
Se dirigía a la retaguardia. Porque la retaguardia es la que no ha 
elevado todavía el mercurio de sus entusiasmos en el termómetro 
de la guerra.

Sin una censura, sin un latigazo. Por la simple comparación de 
tus arrestos bravios con la opacidad despreciable de loa que no 
aciertan a vencer su primer enemigo : el egoísmo.

NI siquiera importa que Madrid nos hablara a través de una voz 
que por ser conocida y conocernos, no hallara en sus acentos más 
duros aristas que rasgaran la sensibilidad especlalísima de nuestro 
pueblo. No Importa eso, con ser tan importante. Lo fundamental 
en la lección, es el ejemplo. Y ese ejemplo a imitarlo vamos.

Madrid nos habló ayer. Nos sigue hablando por el eco de sus 
palabras que son estas hojas. No tenemos tiempo de contestarle 
más que en las trincheras y en los parapetos. En contestarle esta
mos. A su ejemplo hemos de responder con nuestro ejemplo, a sus 
h*ohoe  con nuestros hechos, a su grandeza, con la grandeza de 
Bilbao.

No tendremos, no, nuestro Garabitas. Antea de morir con nues- 
■ ciudad, moriremos defendiendo nuestra ciudad. Y los que sobra

ran, abrazados a vosotros, castellanos, el día venturoso de la vlc- 
., señalando las ruinas gloriosas de la capital siniestrada, po- 

agradeceros:
’orque Madrid sufrió tanto, dejó mucho de su- 
Bilbao !

.8 al corriente en tus ooLlzaclones para con el deber? ¿Eaco- 
‘ " chas la voz de la patria siniestrada?

El afán de victoria se mide por los esfuerzos, no por las palabras.

diüp evitar ei sonreír, ve de comestar*  
me: ¿estás al corriente en tus cotiza
ciones para con el deber? Loa que le 
pagan la cuota punlualinenie, y con 
exceso, no son de los que sonríen con 
escepticismo, más bien piensan, con 
amargura, que son bastantes, ¡mu
chos I, loe que se acomodan a la con
dición de moroeoe crónicos. Quien 
tenga inclinación a ese género de 
Iramifias morales puede, para ganar 
en sosiego y eludir preocupaciones, ce
rrar el receptor. .No tengo ninguna 
facilidad que darle. El Partido Socla- 
liata, en nombre del que hablo, tam
poco tiene interés en hacerse oír de 
quienes, simplemente por egoísmo, no 
han sabido escuchar la voz, superior 
en volumen a la de todos los parti
dos juntos, de la patria siniestrada. 

da en tanto no uoa llegue refrendada 
por las obras.

El afán de victoria de cada comba
tiente tiene que eer medido por sue 
esfuerzos, en modo alguno por la ve
hemencia de sue afirmaciones verba
les, Para reforzar la’seguridad de Bil
bao valen los primeros, que no las 
segundas. Y Bilbao, no se nos olvi
de, necesita ser reforzado. No inten
taré dar bulto a ninguna inquietud 
nueva dándome el trabajo de inven
tarla, pero todavía menos dejaré que 
se eeíume alguna de las que existen.

Son bastante numerosas las personas 
que prefieren inventar victorias a pro
clamar derrotas, por entender, sin du
da de buena fe, que con ello socorren 
nuestra moral. ¡Bien experimentado 
eetá que sucede a la inversa. Para que 
Madrid ee decidiera a abolir loe últi
mos residuos de una frivolidad que 
le desmoralizaba fué necesario que el 
micrófono que le facilitaba a diario 
motivos de contentamiento resolviese, 
cambiando de conducta, encararse 
con la verdad y pregonarla. Desde el 
instante mismo que la radio renun
ció a ganar por su cuenta las bata 
lias <jue nuestros soldados perdían, 
Madrid fué poniéndoee serio y aco
piando unos recursos morales que, co
mo se vló poco después, le sirvieron

Los pueblos necesitan recibir en plena cara la sensación de peligro.

Sigo. La ocultación de la verdad no 
comporta beneficios. Dificulta la reac
ción de los pueblos que, para manifes
tarse en toda su plenitud, necesitan 
recibir en plena cara la sensación de 
peligro. Sin ese reactivo la inercia 
les encarrila por la vía de la costum
bre de los días pacíficos, y aun cuan
do todo se conjure para ponerles la 
preocupación de la guerra en primer 
plano, coincidirán en estimarla como 
iejana y sin conexión con su vida. En 
refuerzo de lo que afirmamos podría
mos citar el ejemplo de algunM ciu^^ 
dadesTéna retaguardia, para fas que 
la guerra, si no se corrigen, acallará 
siendo un motivo de especulación, 
exactamente como pudo serlo la gue
rra europea. Parece cuerdo, pensan 
do así, que yo consigne-que la situa
ción de Bilbao ee. militannente, difí
cil. Del reconocimiento de esa verdad 
arrancan todas mis reflexiones Ese 
apremio que pesa sobre la villa ea,

Loa Inermoa acompañaban a loa solda dos, esperando an mnerte para 
empuñar el fusil.

No todo ae redujo a «os clama 
rea. El madrileño empuñó la*  or 
moa La*  había de lodos las cla
ses: fusiles do diferente piocedencia 
y calidad; ametralladora*,  de lo*  bue
nas y de las regulóles. Poca car
tuchería y poca aviación. Los trimo
tores, sin el temor de los antiaéreos 
ni el susto de nuestro*  cazas, tun
dían a su placer la ciudad. Má*  ar
mas había en Madrid, picos, palas, 
azadones... Todas se pusieron al tra
bajo. Las calles fueron desempedra
das y surgieron, determinadas por el 
instinto popular, la*  primeras barri
cadas. Barricadas pueriles, insufi
cientes, precarias, como debieron *er  
las de la Commune de Parí*.  Todas 
las noches la ciudad se llenaba con 
el estrépito de la batalla, y al amane
cer, con las primeras luces del día, 
aparecían lo*  trimotores con su car- 

. Ka siniestra de bombas alemanas. Se 
llegó a movilizar lo*  efectivos de lo
do*  los Sindicatos obreros. Talleres, 
obras, comercio*,  oficinas, todo cuan
to no fuese vital para la defensa, in
dustrias de guerra absolutamente in
dispensables en su función cesaron 
en su actividad y sus servidoree que
daron a la disposición del mando. El 
teléfono del ministerio de la Guerra, 
desde donde uno de los redactores de 
«El Socialista» seguía el curso de lo*

sDefensores de Madrid: aquí está ya vuestra aviación.s

Madrid puao ®n juego, por aque- 
Uoa días, todo su instinto de con 
servación y realizó el milagro, cier 
lamente inesperado, de cerrar to 
dos sus accesos a las tropas re' 
heldes. A decir verdad, todo era 
confusion y desorden. Nadie tenía el 
ánimo para cosa distinta que no fue
se la de defender la, capital El resto 
de las preocupaciones, incluso la de 
comer, podían esperar. Ya les llegaría 
su liora. Y, en efecto, llegó esa hora. 
Y se fueron organizando los servicios 
de defensa- Las trincheras de inefica
cia romántica fueron sustituidas por 
otras €ubsolutamente firmes y efica
ces. con boca*  pura los fusiles y las 
amelraUadoros. Volvieron a abrirse 
los talleres, los comercios, las obras... 
Llegaron cañones, municiones. Se re
forzaron los efectivo*  militares. Y un 
día —¡qué extraordinariamente lu
minoso I—a sn vuelo bajo, unoa apa

para eetablecer, en loe términos cono
cidos, su resietencia. ¡Formidable re
sistencia! Inesperada para el adver
sario que, no recuerdo si antes de aho
ra 06 lo he dicho, llegó a tener forma
das las tropas, a la cabeza la Banda 
de música, para entrar, sin disiparar 
un tiro, en la capital de la República. 
Y asi hubieran entrado, tal y como lo 
soñó el mando faccioso, si en una re
acción civil, romo no creo que exista 
otra, no se hubiesen apresurado los 
madrileños a cumplir con su deber, 
que por esos días no consistía en co
sa distinta que ir a los portillos en los 
que goltpeaba el adversario para ta
piarlos con el cuenpo. Y tapiados si
guen. El número de cadáveres que fue
ron necesarios se conocerá algún día. 

desde luego y eon mucho, infinita
mente Inferior al que padeció, sin 
oue Se haya emancipado de él del to
do, Madrid. Muy inferior. Madrid, 
recuérdese, llegó a tener al enemigo 
a menoe de do*  kilómetros de la Puer
ta dei Sol, y hoy, todavía hoy, la Ci*  
beles está a tiro fácil de las baterías 
facciosas- No ee ese el caso de Bilbao. 
Pero no por eso el caso de Bilbao de
ja de ser grave. Doy como síntoma 
de esa gravedad el hecho de que sean 
mucha*  las personas que acudan a 
nosotros con la pregunta de si los fac- 
cí'oboe conseguirán entrar en Bilbao. 
Eso no se pregunta. Hay que extirpar 
la duda. Es perniciosa. En trance 
más angustioso que este por que 
atraviesa Bilbao, lo*  madrileño*  no 
se creyeron en el caso de preguntar 
nada. Todos se concitaron para tra
ducir en obras de guerra el grito del 
momento lleno de acentos de convle- 
aón: ¡No paaaránl 

aconteclmlentos, nos "transmitía noti
cias pesimistas: —Apenas queda na
da que hacer. Parece que ésta será la 
última noche. El pesimismo aumen
taba a cada nueva comunicación. No 
teníamos municiones. Faltaban pie
zas de artillería. La aviación seguía 
sin poder acudir en nuestra ayuda. 
Los aviones que Madrid precisaba 
con urgencia estaban de camino, con 
riesgos cuantiosos, sin seguridad de 
llegar... Tampoco había tanques. To
do el que tenía un arma —también, 
sí, también los de los picoa y las pa
la* —, era proyectado hacia los fren
tes por la energía de la ciudad, re
suelta a salir de la prueba difícil lo 
más rápidamente posible. Clemenceau 
gustaba de referir una anécdota que, 
a su juicio, resumía toda la fortale
za de su tierra nativa. Puestos a ha
cer la guerra, en la que probaron la 
dureza de su temple —decía de sus 
paisanos—, los Inermes acompañaban 
a los soldados, quedando a la espe
ra de su muerte para arrebatarles el 
fusil de la*  manos, todavía calientes 
y sudorosas, y cubrir el puesto vacío. 
Esta misma historia se repitió en Ma
drid. ¿Habrá alguien,, después de co
nocer ese dato, que deje de explicarse 
satisfactoriamente la eficacia altísi
ma de su defensa? 

ratos de celeridad extraordinaria ^e- 
ron arrojando proclamas. No Invita
ban a la rendición. Traían un grito 
de aliento: «Defensores de Madrid; 
aquí está ya vuestra aviación. Veni
mos a ayudaros». Toda la ciudad se 
sintió alborozada. Había terminado 
la pesadilla de la*  agresiones aéreas. 
.4 los primeros contactos, los trimoto- 
re*  retrocedieron, y los cazas que lo*  
escoltaban, después de intentar una 
defensa imposilde, se evadían a la 
desesperada. Hay que haber vivido 
una mañana madrileña, con el cielo 
en guerra y la ciudad en la calle, co
mo espectadora del duelo, para saber 
cómo los «chatos», según les bautizó 
el pueblo madrileño, evolucionando 
con seguridad magnífica, envolvían 
a los aparatos rebeldes y los tumba
ban a tierra, entre un agitar de pa
ñuelos de los testigos innumerables 
d« su victoria.

bio radical y profundo, pero determi
nado, principalmente, por la 
reacción operada en el pueblo de Ma
drid. Sin aquella reacción magnífica, 
arrancada de animal herido en sus 
'hijos, todas las ayudas que se esta
ban organizando y todo el material 
que se acopiaba, hubiera llegado tar
de, muy tarde. De esa verdad necesi
tarán partir cuantos quieran pene
trar en el secreto de la resistencia de 
Madrid. Vuelvo a repetir que todo, 
absolutamente todo, se dió por per
dido. (Oficialmente el ca.so se juzgó

Si hubiera evitado que la guerra se estableciese en sus mismas puertas,

Si me complazco en estos recuerdos 
de Madrid no es tanto por su emo
ción, que trato de eludirla, como por 
pedagogía. Bilbao repite, con varian
tes, el caso de Madrid. Para que la 
identidad entre Madrid y Bilbao fue
se perfecta sería menester que las co
sas empeorasen. Quiero decir que te
nemos la fortuna de no estar en la 
linde de la desesperación. Fortuna, 
entendámonos, en cuanto seamos ca
paces de reproducir, con la misma 
intensidad, la reacción heroica que 
consintió al pueblo madrileño cerrar 
unas puertas de entrada que los ca
ñones y la aviación enemiga le ha
bían abierto Implacablenienle. Ma
drid reaceionó, todo d<bc decirse, 
con algún retraso. Le hubiera sido 
extraordinariamente útil, por la eco
nomía de dolor que ello hubiera re
presentado, anticiparse en algunas 
semanas, con lo que hubiera conse-

Ta que no hay barricadas románticas, que se dispongan las efectivas.

El designio primordial .tena 
que centrarse en conseguir que Bil
bao quede fuera del alcance de loe 
cañones rebeldes, 
que la guerra se 
proximidades de la 
prevenirnos por si 
rrtese. Yo hubiera 
en Bilbao con los

Hay que Impedir 
establezca en las 
villa, sin dejar de 
tal desgracia ocu 
deseaílo tropezar 

barricadas rumán-
ticas que surgieron espontáneamente,

Compensar con un superávit de coraje y arrojo.

Algo, hay, sin embargo, sobre lo 
que no neceéitamos pensar, porque 
todo está pensado: ee la conveniencia 
de aumentar en la proporción que la 
seguridad de nuestra victoria recla
ma 106 efectivos militares. La expe 
rienda de Madrid, que la he vivido 
al día y en sus detaúes más recóndi
tos. me faculta para decir oue la úni
ca manera de econ^Mnizar sufrimien
tos reside en enlregarsp a la guerra 
con toda pasión y fortaleza. Lo oue 
no hagamos en el Sollube necesita
remos hacerlo en .Munguia. Y lo que 
nf» hadamos en Mungufa necesitare-

Creo en la victoria de Bilbao con la misma fuerza que creía en la 
victoria de Madrid.

Utra vez, bien lo sospecho, me sale 
ai encuentro la sonrisa irónica del 
escéptico. Sin embargo, será menes
ter que se reconozca que no digo nin
gún despropósito. Ese coraje y esa 
moral coiutativa existen. No son pe 
queños los alardes que de uno y otra 
vienen haciendo nuestros soldados en 
lo*  frentes. Y bien; ¿es que la reta
guardia ha supuesto que lo cuota de 
uolor gravita exclusivamente sobre 
los combatientes que embrazaron las 
armas desde el primer momento? l.os 
consejos del egoísmo son lo bastante 
disparatados como para todo eso; pe
ro al egoísmo y a su cuchillo, la son
risa escéptica, hay que salirles al en
cuentro y derrotarles. Sin esa victo
ria previa nos resultará costoso al
canzar la que pretendemos sobre los 
adversarios. La guerra ee nos ven
drá encima de la villa y será inútil 
tomarse el.trabaio de atar las hojas 
a los árboles. El fuego y el hierro de

El enemigo no admite excusas a la hora de los alistamientos.

Nadie de loe que sirven para estar
en el frente puede permanecer, como 
en su función no sea insustituible, — _
en la retaguardia. Y si con apelado- que la situación aconseja, en Incor

desesperado. Existían incluso las dis
posiciones para la peor de las emei^ 
gencias. Se trasladó la residencia del 
Gobierno. Todo tendía a destruir la 
moral y, lejos de eso, la moral subió 
en proporciones extraordinarias. Ca
da vecino se aferró a su deber e hizo 
cuanto pudo por superarse. Así se 
salvó Madrid. Y se salvó, no sólo en 
el Manzanares, sino en el Jarama y 
en la*  tierras de la Alcarria, que, ya 
que no podía ser de cara, el adversa
rio intentó hacerse con la capital mr- 
diante rodeos que atendían a inco
municarla con el resto de la España 
republicana, confiando en que el 
hambre rindiese a los que el fuego no 
consiguió humillar.

guido evitar que la guerra se esta
bleciese a sus mismas puertas. El re
conocimiento de esa tardanza lo ha 
impuesto, con una tremendá fuerza 
dramática, el montículo de la Casa 
de Campo, Garabitaa, del qu2 los tac- 
ciosos han hecho una trinchera difí
cilmente expugnalile, desde la que les 
es dado ofender diariamente a Ma
drid con los obusee de sus cañones. 
Sería suficiente desalojarles de Ga- 
rabitas para que la guerra se despla
zase de Madrid. Esa victoria va a eer 
costosa de conseguir. Cemento y hia- 
rro dan seguridad plena a quienes la 
defienden.*  Va a eer co-stosa de con
seguir, ipero se conseí^lrá! ¿Qué otro 
remedio queda si aspiramos a 
la guerra? Pero, de momento, lo más 
urgen e es ganarla aquí. Veamos, 
pues, la manera de sacar las mayo
res ventajas de nuestra actual sitúen- 
clón.

por Iniciativa de los vecinos de cada 
calle, en Madrid. Lo hubiera estima
do como un doble signo de preocupa
ción y de responsabilidad. Pero ya 
que esas barricadas no existan, pen
semos en si nos conviene tener dio- 
puestas las más sólidas que proyecte, 
discurra y emplace la autoridad mi
litar.

mos hacerlo en las márgenes de la 
ría, con aumento sensible de sacrifi
cios y lutos. Se me dice: «Para ade
lantar en esos proyectos necesitaría
mos el concurso de aquellos elemea- 
tos materiales de que estamos en d^ 
fleit. La observación es demasiado 
exacta para que yo oponga la menor 
reserva a aceptarla. Lo que afirmo et 
que, por el tiempo que nos falten eeoi 
elementos materiales, necesitaremos 
compensar su ausencia con un creci
miento de nuestra moral combativa, 
con un superávit de coraje y arrojo.

lü6 atacantes, por considerables quq 
lleguen a ser nuestros medios, y 
llegarán a eer superioree a los de Ma
drid, noe perseguirán por las callei 
y nos sorpenderán en los refugios. T 
tendremos nuestro Garabitos. La ra- 
taguardia precisa meditarlo. Si le en
frento con la verdad, tal y como oA 
lícito conjeturarla, no es para intrch 
ducir en el ánimo de nadie la menof 
sospecha de inseguridad, sino para 
despertar en cada uno de cuantos me 
escuchan la emoción que, por desenU 
do, ha dejado adormecer. No estoy 
entre los vacilantes. Creo en la victo
ria de Bilbao con la misma fuerza 
que creía en la victoria de Madrid. 
No es. pues, que me aflija la caída de 
la villa, no. Lo que me aflige es pen
sar en que, ipor descuido, Bilbao ne
cesite pasar durante un tiempo, máA 
o menos largo, agonías parecidas * 
las que ha sufrido Madrid.

nes y requerimientos no conseguimos 
incorporarle a la guerra activa ha
brá que pensar, todo lo rápidamente
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LA LUCHA DE GLASES

En

DERROTA

ción
or

nail
ron,
tros a voluntad Me cuidaré iiiudio

una

cia misma de nuestra tierra. ¿Quién
tan insensible que nos niegue su es

ocu te?

en

Y ela

da

hacer miles
can

marada nuestro ¿cuántos han movilí
zado los facciosos?

con la bandera de suen a histeria

la del Pueblo. Me apresaron y nis

porarle coactivamente. ¿Piensa al
guien que el enemigo admite e.xcusas 
A la hora de los alistamientos? T
Bo las admite que a nuestros camam- 
das prisioneros suyos lee pone en la 
disyuntiva de pasar a las trincheras 
• formar ante el pelotón de las eje.’u- 
clones. En loe días de loe comba*js
del Guadarrama uno de nuestros ba
tallones asaltó un reducto enemigo e
tiro prisioneros a sus custodios. Es- 
taha reciente la traición y ningún 
combatiente se sentía exorable. Dti
lado de acá y del de allá el fuslia- 
miento de los prisioneros sucedía a la 
captura. A estos a que me refiero se 
lee tomó declaración. Uno de ellos.
hombre adulto, cenceño, se apartó eii
cu declaración de las hechas por sns

Yo —di-compañeros de cautiverio.
Jo— he disparado contra vosotr<i6 
apuntando bien Podéis proceder a fu 
CUarme. Cuando lo hayáis hecho, pen 
aad en que halléis fusilado a uno de 
los vuestros.). Su sobriedad castella-
Ba y la seguridad de su tono impre- 
Viono a sus jueces, inquirieron más 
{aclaró: «Soy un ferroviario de Va 

adolid. Peleé con los míos en la Cs

dieron a elegir entre subir al frente o
ser ejecutado. Accedí a venir al fren
te. Tenía mis panes. Pensé; me sera
fáÁ’il evadirme. Le pistola dei oficial
se enca.gó de asegur.rme. Cuando
entré en fuego disparaba deliberad i-
m.-nte al aire. El mismo oficial se ui
cargó de corregirme puniena
«Pierde una t»a a más - me gritó
te mato.» Y con el cañó.i d,. su pisto
la me oorimia en el cuello hasta ’m
cerme daño. Tuve un monienlo de hi

perc me venció la cobardía y
He debido imitar alguno dt

Si hace falta, aprendamos a fusilar

Sin duda que cada uno de voeotrue 
conoce episodios parecidos en emo

y fuerza al que Ob he referido.
todos los frentes de combate se
evadido coiiihatientes que lo fue
con ellos a la fuerza ; con rioa

de solicitar, incluso por razones mo
rales, que impongamos a los prisio

tiva placidez con que la villa puede
recogerse para sus sueñoe es falsa.

nos sobran oficiales de paz nos están

Las noches están erizadas de peligros
haciendo falta oficiales de guerra. Y

lee que se trata de salvar Bilbao y 
economizarle el dolor de perecer en

y sobresaltos La guerra no cesa. Y
los frentes los camaradas que

para un pueblo de raíz católica co
mo es este no estará mal recordar lo

una defensa heroica no es suficiente
para moverles la voluntad, esgriman
Se con aire conm.nntorio todas las
coacciones gubernamentales y mUita
res. Si es necesario, y aun cuando 
nos repugne, necesitaremos aprender

combaten no pueden descuidarse. La
muerte les acec'ha por todas partes
Hay que preservarlos de ella
único .nodo conocido de conseguirli
es yendo a su lado a facilitarles el
trabajo v a acercarles a la victori.».

apunté
los vuestros. ¡Fusiladme!» Y a]ul !t
interrumpió la voz un sollozo. Y a(|uel 
castellano cenceño duro como el
niio de la sierra en (¡ue se desarro
liaba la escena, rompió a llorar. Uno
de sus jueces intentii abrazarle, y e.
prisionero le re tiazó. «No. fusilad
me, fusiladme. Lo que no he sabido

rlré como murieron los míos;
tando «La Internacicnal)).» No murió
entonces Murió después en la recon
quista de Peguennos Como ese ca

neros deberes mucliu mas penosos qw,.
el que re»;jresentarla para ellos su
propia ejecución. I^ero *odas mis 'on 
sideraciones para con ellos se endu 
recen al máximo cuando se trata de
nuestros camaradas Estos necesitan
salir a paliar su diezmo al doloi v al
sacrificio. Donde no lleguen las ape
laciones alcanza la ley. Si recordar-

a fusilar. Defecciones, no. Incumplí La lección que desprenden los varios
míenlos del deber, tampoco .Nop es
tamos jugando nuestra vida y, lo lut
vale más que ella, la vida de nuestro 
suelo y de nuestro cielo La existen

fuerzo? ¿Quién tan egoísta que se nos

lAyúdate, Bilbao, para que te ayuden!

De loe f'i entes llega, quien des
pierle su oído la percibirá.
demanda de fusileros. Son necesarios
para resistir y todavía más necesarios

para atacar. Las eiusionee antifas- 
citaa de loe Cafés y de las sobreme
sas no son respuesta adecuada a la
reclamación de los frentes. La reía

meses dp la defensa de Madrid deb;
hacer (pie fermente .v madure la ener
gla heroica de Bilbao. Tanto coma

que le ha sido diCho al hombre; Aya
te ayuden Consejo que 

con tanta más razón, para los
date para que 
vale
¡lueblos. Ayúdate, Bilbiio,.que yo. nor
mi palabra jamás desmentida, te ga
rantizo que no llegarán a faltarte las
ayudas que esperas Ayúdate, que »6*-***^-
lo los pueblos que con desiprecio de
todos los sacrificios lo hacen clavan

orgullo, el gallardete de su yicloria.

los momentos difíciles ।
mue^a la grandeza d
los pueblos grandes

VICTORIA: EL CADALSO
IGNOMINIA, EL CASTIGO
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